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ESTUDIOS DE VIAGES.
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PniTla ilf' Korlí en Pokii-

GH1NA.-PEE1N.

Va aiftuna vez hemos presentado á nuestros lectores 
varias pariirularidades de la nación eWuesca.yhoy volve­
mos á ocuparnos del mismo asunto, seguros de que nues­
tras descripciones no carecerán de interés, pues tal es la 
oposición de nuestros usos y los que reinan eiiesa pornon 
ilel Vsia, que ofrece siempre no escaso atractivo á la con­
sideración del observador y curioso, ademas de que los 
esfuerzos hechos durante tanto tiempo por los misioneros 
a fin de introducir en aquellos pueblos las creencias y 
.artes europeas, v últimamente la iníluencia que sobre ellos 
ejerce en la actualidad la gran BreUfia, son suficientes mo­
tivos para que nos inspire el interés de su estudio. Hoy 
llevaremos, pues ánuestroslectores áPekín,capital deice­
leste imperio y nos detendremos a examinar algunas de las 
cosas notables que encierra, como también varios usos pe­
culiares á sus habitantes. ,

Tiene Pekín su entrada imperial y su arco de triiuifoa 
25  de setiembre de \ 846.

la puerta del oriente. Este monumento digno déla siinlno- 
sa capiul a que pertenece, licué tres pasadizos, que con­
ducen a una avenida de legua y media de estension, regu­
larmente empedrada y concurrida por la muchedumbre Uc 
traficantes que diariamente llevan á la ciudad los objetos 
de su trafico. Mas lejos, a distancia como de media legua.
levántanse dos grandes pabellones cuadrados, cada unooon
dos tejados barnizados. El eslerior de estas obras esta lie- 
noüc esculturas é Íiiscni>ciones en honor desús artífices, 
y contienen varios salones destinados á alojar la guardia 
de la entrada de la ciudad.

1 as murallas de Pekín y en e.special las de la ciudad 
tártara. Km-iching (la ciudad se divide en dos grandes
cuarteles!, después de las puertas indicadas, forman el 
Driraer objeto que escita la admiración del viagero. íig n -

' rese ellector unos muros de treinta pies de ancho, flanquea- 
■ dos de torres y con terrados en su parte superior, capaces 
' de dar paso á dore caballos alineados de freotó, y tendrá
una idea de las colosales murallas que defienden 4 Pekín
de las agresiones esteriores. Con respecto á sus forliüra- 
cioiies dice im siihio inglés, Barrow, agregado á la emba- 
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jailii (le lord Miiciii'tney á lines drisi"li) pnsado, que iin 
lialiia visto cañónos ni on los muros, ni on los ñaiiiarios 
(le Pekín; pero cii sii deredo los hahia visto representa­
dos en pintura encima de las puertas que guariioívii las 
troneras de las torres de miiolias pisos que dominan esas 
fortificaeiones de luirla. Esto no obstante, parece indiid.i- 
t)lc que las murallas de Pekín no carezcan de artilleria, y 
al contemplar á esta gran ciudad rodeada de tan gigantes­
cos baluartes, solo nos ocurren espresinnesdeadiiiirarion 
hñeia esc pueblo que no satisfecho con levantar contra sus 
enemigos del Norte tan formidable barrera,como es la gran 
muralla, edilicaaun tan grandes fortificaciones en torno de 
sus ciudades en particular,

f.a de Pekín tiene diez y seis puertas, cada una de las 
niales consta de dos pabellones con varias ventanas y un 
vasto eiierpodoguardia en el piso inferior; por consiguien­
te todas son muy semejantes entresiy de ellas formaremos 
lina idea en presencia de la lámina que representa la niier- 
la del Norte.

A pesar de la imponente perspectiva que tan colosal 
murilU y tan espaciosas puertas ofrecen desde lejos, 
cuando se di^scubre la capital de la China, es sin embargo 
muy distinta la sensación que se csperimenla de euandu 
nos aproKíiniiBüs á una ciudad europea. Cliocan esiasdes- 
(le luego a la vista porlamultilud de torres,campanarios, 
eiipiiUs y otros edificiosí>ublk^Ds que se levantan |>or ci­
ma de nna infinidad de casas, y la iinagiaacioii se adelan­
ta a adivinar su carácter, forma y destino. Eii Pekín miiy 
al contrario, ni una cbimenea siquiera se eleva sobre e'i 
lejado de las casas, cuya altura es igual en todas ellas, 
siendo muy rara la que se compone de dos pisos, v como 
están aliiicaáas con esmero, recuerdan por su as'prcto y 
regularidad la iimigen de un vasto campamento. Sin em­
baído, en el interior de l.a ciudad, en esas mismas alinea­
das calles de pies (le anchura, que va admiraron a 
Marco Polo en el siglo XII, en que Pekín no era aun mas 
que el Rían Balón de los Mogoles, en'el interior, decimos, 
todo rauda de aspecto, y el vasto campamento es un con­
junto de riqueza y casi podríamos decir de elegancia, pues 
si algo hay que reprender al carácter de grandeza desús 
monumentos publiros es que el ornato no nace de los 
mismos edificios, sino que han ido á buscar adoniosesle- 
rioros como esculturas,bronces, dorados y pinturas, que 
á mas de descubrir la falla de habilidad de los chinos en 
estos trabajos, recargan unos edificios cuyo mayor ador­
no hubiera sido su propia seiisiilez. En prueba de esto v 
de que los europems han sido generalmente rigorosos y 
ft veces injustos en sus criticas sobre la arquitectura chi­
nesca, vamos á detenernos en la ligera descripción de dos 
piilacios, destinado el uno para deponer los regalos diri­
gidos al emperador y el otro residencia del mismo, ver­
daderamente notable y que lleva por nombre Tsu-Rin- 
Tdiing. Levántase el primero en medio de un patio y 
consiste en un edificio de unos 90 pies de largo, sobre 40 
de ancho. Su esterior es muy reluciente; vénse en él (lo­
res y dragones esculpidos, dorados, y en parte cubiertos 
con una redecilla de alambre para impedir que aniden allí 
las golondrinas. Desde lejos no puede resistir la vista el 
brillo de este edificio; pero á medida que uno se vá acer- 
c.ando, van descubriéndose las esculturas y dorados de 
mal gusto. Alzase en medio un trono, eiivas gradas es­
tán rodeadas de una balaustrada de inadera, de un rojo 
oscuro y hermosamente esculpida: en ambos lados del 
trono se ven dos abanicos de pluma de esqnisito iralajo. 
Encimase Ise engruesas letras doradas; Teschinn la 
Quaita niit que significa; tLa verdaderamente grande y 
resplanderiente luz.» El trono está cubierto de un paño 
amarillo, y lapiza el pavimento una colorada alfombra. 
Vénse en el salón relojes, cuadros y varias obras maestras 
de las artes chinescas, l.as ventanas están solo guarne­
cidas de papel blanco de Corea; sin embargo romo ei te­
jado es muy saliente, están a «ibierto de la lluvia. La

rienda i) ciibicria del cdilicio e.stá susteiiida ¡wr gramie.s
cülumiias de in.ader.i, iiimadas de eiicarp.idl) ó barniza­
das y iiilmiamciite a la cnlr.ida dcl palacio liav dos esiá- 
tiias rolosüle.s, de broncc.las que represenlau los diaeo- 
iies de ciiicu g,arras que forman lasarmas de su ma<^esia(l 
imperial. ®

Ei Tsu-Kiii-Tcldng, es una verdadera maravilla nnr 
su inmensidad y magnificeneia. Esta situado á corla dis- 
tancia de la puerta meridional de la ciudad tártara, tiene 
la forma cmulrangiilar y algo mas larga (lue ancha, esta 
rodeada de fuertes murallas almenadas, hechas de ladri­
llo, con lejas de color amarillo, y en cada puerta hay un 
pabellón. ^

La disposición de lo.s tejados da un aspecto original á 
,eslc palacio á primera vista: pues tiene cuatro peiidieii- 
I Ies y e.'tánalgo vueltos hácia arriba en los bordes in­
feriores. I.os sostienen un gran luimero de columnas 
cubierias de un barniz verde con figuras doradas.

El primer salón (j el de entrada, es muy espacioso, v 
.se desciende á él ¡mr una escalera de mármol blamm 
sobrecargado de objetos de bronce v construida en for­
ma de herradura. En este salón, ó mejor en este patio 
se ve cruzar un arroyo en que bav varios puentes de 
imirmol. En el fondo se vé una fachada con tres mier­
as la del centro reservada al emperador, v las latera - 

les a lo.s inandarines y altos personages del estado; por 
ellas se sab' á nn segundo palio, el mas espacioso de 
Olíanlos contiene el palacio y en cuyo circuito (íomina 
una galena inmmisa. .Allí se guardan los tesoros de la 
corona, como alhajas, pedrería, pieles, armas y mue­
bles. ’

Ivneste palio hay el salón imperial, llamado Tai-Ho- 
Tlisien; y está situado encima de einco terrados dispiies- 
tn.s á modo de gradería y adornados de balaustradas de 
marmol^ blanco. Delante de osle salón se colocan los 
mandarines cuando van á prescnlar sus homenages al 
emperador. Tiene la forma de un cuadrilongo v sii es- 
li-nsion consta de linos 150 pies. El artesón es’doradu, 
barnizado de color verde y con figuras duradas que re­
presentan dragones.

El trono, ijue se levanta en miMlio de este vastísimo 
salón, consiste en un estrado, sin mas inscripción que la 
palabra Chin, que significa Santo.

En la plataforma que hay en el mismo salón, hay 
grandes jarros de bronce y en ellos se queman perfíiuies 
los (lias solemnes, y también se ven candelabros que 
tienen la forma de aves, pintados de diferentes colores. 
Dicha plataforma se prolonga hacia el lado dcl norte y 
eomumea con otras dos salas, una de las cuales consis­
te en nna rotunda con un gran numero de ventanas, y 
cubierta toda de iin barniz muy brillante, que sirve de 
vestuario del emperador; y la otra es nn salón que sir­
ve de recibidor.

Tal es ia sumaria _descripcion de este palacio que 
oeupa un espacio de 257 toesas de este á oeste, y de 3i>5 
de norte á sud; añadiéndose los demás palacios' del es­
tado y de tos principes de la familia imperial, y si an­
te tan admirable edificio la rriliea europea halla aun 
palabras de menosprecio contra la arquitectura de los 
chimas, que nos presente muchos edificios semcjaiiics. 
y dejaremos de atribuir á prevención é injusticia sus 
asertos.

Sin embargo los chinos han llevado al mas alto gra­
do de magnificencia el Tsu-Kin-Teching con los jardines 
de que lo han rodeado.

El parque deYonen-Min-Youen forma la de<H3racion mas 
brillante de la morada imi»erial. y puede afirmarse que en 
nada le aventajan losmas bellos jardines de Europa. No se 
vé on él la monétona y artificiosa regularidad sacada de 
los planos de Le Nntre y La Qiiintinie; ni tampoco la con­
fusión de ciertos parques iniileses, en los que á fuerza de 
querer parecer naliiralns, se tr.ispasa los límites de la
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iiatiirak'Za; el |ianjueile Vuiieii-Miii-Vuucn, sin perder el 
prandiüsü caracler i|ue constituye su mayor liermusiira, 
presenta los sitios mas deliciosos y variados. I.os bos- 
ijiies, rotas, valles y llanos están con tal arte dispues­
tos, c|ue desde cada uno de los pal)ellon(<s, puestos acá y 
anilla en el mismo parque, se poza de un punto de vista 
difeieiite. K1 agua que tan á menudo hace agradables 
irnos sitios por otra parte insjgnifluanles, se halla con­
ducida en canales, estanques y fuentes que en las des­
igualdades de sus orillas parecen ser obra del acaso, y

aunque todo es obra de la mano ilel lionihre, en iiiii- 
giin punto ha dejado señales de su traliajo. Unas rocas 
que se levantan osadas, forman pascua iiiie se adeluiiliin 
ai lago eu que hay abuiidáiUeS'Juncos: iiasla cu las hojas 
de los arboles se ha iirociirado poner acordes sus ma­
tices para que la vista no haHe oljelo que no la sor­
prenda y embelese. Eu fin, en medio de lautas riquezas 
del arle-y de la vtyetaciot* so levanta el iiiiigiiiiico pahuuo 
<|ue acabamos de describir. En vista de ello no deben 
ya los eufui)eos lener en ¡wco á tan liahiles arqii ¡ ta  tos .

4Í¡á
/J  - --

7 . -4^

i -J*

Piac:o imp rialdc l ’cl.in.
Couliuuaiido lá déscripciun interior de la ciudad, ya 

hemos dicho que las calles de Pekin sonaiiciias, pero ca­
recen de enlosado, y á pesar de que las riegan con esme­
ro en verano no pueden evitar que se levante una nube de 
polvo. Las casas no tienen pisos con pw|uisunas escepcio- 
iies, pero se ven miielios balcones y galerías; Ja parte an­
terior carece de ventanas y está ocupada por negociantes 
ó artesanos. Solo tienen una puerta de entrada y desde 
la ralle es imirosible ver el interior de las liahilaciuues;, 
ios tejados son eiiadradOs con los ángulos muy salientes 
y encorvados hácia arriba. I.as tejas son cocidas y de co­
lor ceniciento; bien que hay casas cuyo techo está del to­
do barnizado de un color aoiaríllo muy brillante.

No puede glorirse Pekín como París y Londres de te­
ner córaodascloacas que arrastren el fango é inmundicia, 
pero goza de una ventaja importante que tienen muy po­
cas ciudades de Europa. Nunca en tas calles de Pekín se 
ven escremenlos ni suciedades repiignantesá Invista y 
iifensivas al olfato. Sin embargo, semejante limpieza mas 
bien debe atribuirse al alto precio dé las materias ester­
colares que á la vigilancia y cuidados de’ la policía. Cada 
familia tiene una gran tinaja en la que receje cuanto pue­
de servir para estercolar las tierras, y cuando está llena, 
faeilinenle se halla comprador que l;i loma.por dinero ó 
á cambio de frutas ó legumbres.

Eso estiércol liijuido, llévanlo al campo los lafn-iHlores,

dentro dé carretones-d& miasoia rueda, iós que déjan 
inequívocas huellas de su paso, señales que hieren el ol­
fato mucho antes que la vista pueda percibirlas. Semejan­
te hediondez infecta las calles, casas y vecindario todo de 
la noble capital.

Lo que en ella parece iua.*í estraíiu al viajero es ver 
que entre objetos puestos en r«teiila<'lcm en lás tiendas 
figuran en primer féemino y en gran mimero, férvtros de 
varios )irecios. adoraadoscónsumu^jsmero. Diehosatahn- 
dcs tienen doble volumen qne los mas grandes de Euro­
pa (1) aunque las tablas que lOs forman tieiteD solo dos 
pulgadas de espesor. El lujo de las andas en que los lle­
van corresponde á su magnificencia, y solo le iguala la 
pumpa de los coches que sirven para los nialrimuiiios. 
linos y otros están adornados con suntuosos doseles. I.a 
mayor parte de las calles de Pekinesián de lal suorleobs 
truidas por las mnestras de los negociantes y tiendas am­
bulantes, que dejan solo un estrecho paso 'en el inedlo; 
ó por este circuladle contliuio un finjo rai^dude niandari- 
ties, soldados, viajeros, eaniellus, liomlM'esquc arrastran

(i) Es‘0 DO pircrerá e-lroSo eiiaitib se-sepa que para uliiencr 
coDsideracioiieulre el populacho d- la tihina. ri ii cc-ario srr oln- 
so y repleto v llenar del ludo iiu aivlio ailbifl. E»as geii'cs îqio - 
iií’u qiic ol lalfQlo é imporlanch d-‘ uu Itomlitc están eu razeii de 
»u obesid'd V vulúiiien.
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carreloncillos, séquitos de ciitierrus 6 de bodas, que llu-J pues el en su tránsito vio mucbas, y algunas liermosas p„

y-d»" » « * ! “ y esto nos ¿ondu ĉe f.'rm inaniues-. . . . .  - , -  • *** •• V j uau « catf uiau
ciuíIhU nertó ftsojiomia de las mas eslraíias. Pero cuan- 
do deberá estar casi indescriptible sera en.algunasoJein- 
mdad ó besu publica; y decimos ¡'«berá porque serán 
muy pocos los eslrangeros que hayan podido asistir a al- 
guiiao de ellas y solos lo dedueiuios de la siguiente nar­
ración que hace el citado viajero ingles, Barroa, aconioa- 
iiindo al embajador lord Maoartney

«Sabíase en la ciudad el día en que debía llegar la em­
bajada. El camino estaba cubierto de gente hasta una 
gran distancia de la ciudad; pues todos qiterian ver á

ro articulo renrieiido algunas particularidades v costum­
bres de esa bella mitad del mundo cbiiio.

Loseiiropeos necesitan mucho tiempo para arostum- 
warse á las facciones de las mugeres chinas. En efecto 
les parece muy estraordinaria uiia muger con ojos estre­
chos y prolongados y nariz roma v remangada. Pero por 
otra parte tienen la boca pequeña y heriiieja, el cuerpo 
delgado; y algunas hay muy agradables v lieniiosas 
Uesde la mas tierna edad todasse arrebolan, v se atan 
los negros cabellos levantados en la coronilla de la cabe-^ 1 qnman ver a ios negros cabellos levantados en la coronilla de la cai.e

S c n t 'í^ r  ®K ''“sa muy, L jo  del labio inferior y^en el ángulo del mentón sé dibu
u iL  taS r e ^ S . f  llevásemos ;Jjin un circulo de color^bermejo L y  í^ b V ri guando de

MiucsLiaa Lu:)iir> eran 
nuevas para los chinos y nuestros coches haeian el oQcio 
de cámaras Opticas cuyos esjwctadores por turno se acer­
caban á mirar por los cristales.

Íj0.s arrabales, que por la parte por donde nosotros 
entramos solo pueden atravesarse haciendo una hora de 
canniio; y el aumento sucesivo de gente á pié, á caballo 
y «I coches, eran amincio de una de las mas urandes 
ciudades del mundo.

Apenas nos bailamos en el interior de 1» ciudad aue 
nos pareció insufrible el afan de la muchedumbre aue 
acudía de todas partes, y los guipes que los soldados oue 
nos acampanaban iban repartiendo, y quenoaprobabaiiws 
ton trabajo pudieron fraiKjuearnos el paso. Lo primero 
que me llamó la atención fue la multitud de sillas de mano 
llevadas algunas hasta por veinte hombres, v seguidas de 
Igual numero de criados. Es imposible describirla muiii- 
tud y variedad de colores, ropages, cintas y otros adornos
lie qiieeslaban recargadas dichas sillas; de modo oue lo 
que falta con respecto al buen gusto lo sustituye la ri­
queza y siinluosidad. Luego quedé sorprendido al ver eJ 
sin numero de pinturas y dorados que adornan el esterior 
(fe las casas; mis ojos se cansaron de mirar las grandes le­
tras dorados de las muestras de las tiendas; los dorados 
(V las puertas y balasíradas, los colores vivos con ellos 
mezclados y el número infinito y variedad de faroles de 
pajiel que colgaban en todas partes. i

Continua el autor de la relación rebatiendo la común
creencia (le que no se ven mugares en las calles de Pekín,

(l; ^ ro  disliítiT» de sB¡M'riwi(lii) y gr.iinieza entre los «h¡- 
u», ít el lener muy largas las uñas de la miao iíourenla, parli - 
colarmenle ja del dedo meáiqne; pnes de ello se dedace qae el 
augeio que asi Ls ilesa, no gaaa la vida rg.'rciendo un oficio me- 
raoico: alpnoa viajeros habían da uñas deseis pulgadas v hasla de 
«B p;e de longitud. “

--------vv«a«» II  J,.» 1 ye* ce A UU9) fij
que una viiña en China es el objetu mas faslidiuso.

chinas un objeto el mas
fiA .iu vacilantedebido a la deformidad de sus pies. Desde que nacen les 
envuelven ios pies con unas vendas pequeñas, que los 
aprietan y comprimen, á excepción del dedo mavor, v por 
este medio impiden el desarrollo y creciinienio de los 
pies. Apenas tienen estos cuatro pulgadas de largo sobre 
una ^  ancho, y en el tobillo se acumula uiia liinoliazoii 
considerable. Toda miigerque no tenga los pies asi estro­
peados es tenida en poco precio.
, Esa bárbara costumbre, según ciertos autores débese 
a iM celos de los chinos; no obstante, los viajeros han 
visto a las mugeres pasearse y aun correr en cuanto se lo 
pcri utia la deformidad de los pies; pues este modo de añ­
ilar lun incómodo las espone á frecuentes caldas, á mas del 
dolor continuo que sufren. Cuando salen de casa se ponen 
zapatos con lacón de madera guarnecido de cuero v rar i 
vez punen en el suelo la pane anterior del pié por temor 
de un tropiezo: modo de andar que las da un aire muv 
desmayado. Lasmugeres de fos barqueros de Cantón v
en ciertos lugares tas campesinas, no martirizan asi sus
pies; antes lo mismo que los hombres llevan sandalias dé 
paja y andan sin dificultad,

Vistense las mugeres según el rango de sus maridos- 
y pueden llevar toda clase de colores, excepto el amari­
llo de limón, que esláá todos prohibido por ser de uso 
peculiar del emperador, y de cuanto le pertenece. La cos­
tumbre de atarse á Jo alto los cabelles, les desnuebla

ocultan esa deformidad con tiii pedazo ih‘ lienzo neero 
(pno /coa'; pero Jo llevan blanco ruando están de lulo. 
Kii algunos cantones llevan sumbreritos de paja muv 
hermoMs, cuya copa está agugereada para dar paso Ubre

di
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ABDERRAMEN PRIMERO.
is

I.

Después (lelasfunestasoootieiidas.queeiísangpen lando 
lasdilatadas campiñas del Oriente, liabiaii procurado iin 
li'iunfo (leUnitivo al pendón negro de los Abasidas, era de 
esperar llegase el día del olvido y de la reconriliadoii. 
Dcbililado el antiguo liiiage de los Omiades por sus tan 
feroces como activos rivales, los Abasidas: muerto el 
ultimo califa d manos de AbdaU, pariente y protcctw dei 
primer califó Abasíde, Abul-Abas, ya no le quedaba á este 
para hacer grata la memoria de sii triunfo, mas que el 
perdonar á los débiles restos del liuage vencido, y mas 
parliciilarmeiite d los caballeros que viviaii en IXtinasco, 
lus que por su escaso número eran incapaues de causar 
el menor recelo al vengativo coiiquisiadoMigué incon- 
veiiieíile tendría en perdonar aquel á qnWi sonreía la 
forluna y que posesionado del suntuoso alcázar de Da­
masco, sin temor á ninguna clase de enemigos, solo de­
bía ansiar que se olvidase este nombre entre sus súb- 
dilüs, para que renaciese entre ellos la unión precurso­
ra de su fuerza y su felicidad?

Asi lo creían todos los árabes en quienes no estaban

esliiiguidos los sentimientos generosos y asi lo creyeron 
muy particularmente lus Omiades que aun residían en 
Damasco, lus que en el añu de 7i>ü W ron un dia invita­
dos a un banquete en el suntuoso palacio de Abul-Atias 
Azefah. Era un dia plácido y sereno en el que la misma 
naturaleza parece convidaba á la reconciliación y á el 
olvido. En el salón del convite suntuosamente decorado 
y con vistas á deliciosos jardines, fueron ponetrando has­
ta noventa caballeros Omiades y de los mas distinguidos 
de este linage, los que incautos y desprevenidos espera­
ban llégasela hora de gustar las viandas que eslabaii 
preparadas. Retardábase demasiado esta hora , y sin du­
da para entretener a los convidados entró en la" sala un 
juglar ó trovador que empezó á recitar algunos versos. 
Referíanse estos á escenas que todos querían tener olvi­
dadas, pues espresaban con negro colurido los triuiirus 
de los Omiades sobre los Abasides, y al llegar á la muer- 
le de Ibrahim, último caudillu de estos, la voz del juglar 
que cada vez iba siendo mas triste y sombría , tomó un 
tono enteramente fúnebre. Receláronse los Omiades, mi­
ráronse unos a otros despavuridos y cuando temerosos 
de alguna traición se disponían á salir de la sala, fué es­
ta invadida por numerosos guardas, esclavos y ver­
dugos.

Horrible escena fué l.i que alli se veriliró: aquella 
turba de asesinos se precipitó sobre los indefensos ca-
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|i:illeros Oniiades con todu iil iiii|>i'tu do rabiosas íleias, y 
¡il foroz grito de ¡voiigaiiza! murieron en  |K)cos momen­
tos los últimos restos ile a([uel esdareoido linage. Pero 
no; estaba escrito que lanía crueldad y alevosía no lia- 
biaii de quedar sin castigo yitio lodos los Oniiades pere­
cieron allí. Por lina feliz casualidad un joven de brillaii- 
Ips esperanzas, Abderramen. bijo de Ilixeni y nielo del 
déciinü califa . se bailaba ausente de Damasco al tiempo 
de verificarse el convite. Recibiendo la invitación para 
él en la casa decampo en que se bailaba, se puso al iiis- 
lanle en camino; pero antes de llegará Damasco, un an­
tiguo y leal servidor vino á inler|)unerse delante de él. 
La Molida de la sangrienta catástrofe se liabia divulgado 
i'ápidaiiiciilo por la ciudad, y aquel boinbre á pesar del 
peligro ú que se espciiia, salió al encuentro de su amo y 
pálido y consternado le contó lo ijae pasaba.

Atónito se quedó el joven AbdciTaiiien al escuchar 
tal villanía, mas así ipie el furor sucedió cii él á la sor­
presa, hizo ademan de seguir su camino y así lo hiciera 
si el leal servidor colgándose de las bridas del caballo 
no lo estorbara, diciciidole:

—¿A dónde vais, señor?
—A Damasco; á vengar hasta donde alcancen mis fuer­

zas la muerte de mis deudos y compañeros, y de s^u ro  
a iiiurir por ellos y con ellos.

—Mientras yo viva no iréis asi tan de seguro á vues • 
Ira ruina. No ullrajeis, señor, á la Providencia que visi­
blemente hoy os salva la vida; reservad la vuestra para 
mas noble ñii.

—Tienes razón; rai venganza será tardía; roas no por 
eso será menos cierta.

Iniufdiatamente arrojó á su tiel criado las joyas y el 
rico vestido con que iba engalanado para el convite, se 
cubrió V disfrazó con parle de la ropa de aquel leal ser­
vidor, y dirigiendo una triste mirada á los fértiles cam­
pos y suntuosos alcázares, que eran el patrimonio ile sus 
abuelos y ahora ensangrentados con la catástrofe de su.s 
amigos eran otros tantos bienes perdidos para é l , tomó 
r.qiidaiiienie el camino del desierto, sin desmayar por 
esto . sino lisongeado con una remota esperanza que ali­
mentaban á la vez los bríos de su juvenil corazón y los 
egeiuplüs de las vicisitudes de la fortuna.

En el tumulto, causado por la matanza de los Omia- 
des no fué notada por el pronto laausencia de Abderra­
men. Los fieros Abasida, embriagados de furor, celebra­
ron su triunfo con un refinamiento de crueldad de que no 
liay otro egemplo en la historia. El barbare .\bdala mandó 
tender una alfombra sobre los cadáveres aun palpitantes, 
tendidos en medio de la sala, y sobre ellos se puso con 
sus feroces satélites á disfrutar el convite que estulta pre­
parado. Sus frenélicüs gritos y sus asqui-tosos brindis 
eran mas de una vez interrumpidos por los moribundos 
sollozos de las victimas palpitantes que tenia» bajo los 
pies.

II.

Hay en medio de los desiertos de .Vfrica, de ese vasto 
n u r de arenas abrasadoras, algunos punios de vegetación 
y (le frescura; sitios tan raros como solitarios que ofrecen 
.'ilgun consuelo al viagerojunto a un ntanaiuial sombrea­
do por cañas, tamarindos y otras plantas silvestres junto 
a algiin.a cisterna abandonada éntrelas ruinas. Siempre 
que alguna tribu de árabes errantes esublece su aduar ó 
campamento, tiene que hacerlo por precisión cerca de al­
guno de estos ocultos é ignorados manantiales donde 
puedan refrigerarse y surtir de agua los odres de sus ca­
mellos. Con este objeto se dirigían á la fuente algunas 
mugares de una tribu acampada u corta distancia, y que 
andaba errante por la provincia de Harca. Era todavía la 
hora apucilile de la mañana en c|ue las arenas del desiertu 
no se han desprendido roiiiplelamenle del rociode la no- 
I lie y en que el disco del sol abrasador se osleiitn couiu

una imnensa hoguera, muy poco levantado sobre el leja­
no horizonte, (¡raiide fue lá sorpresa de aquellas mugeres 
cuando al acercarse al manantial, vieron durmidu bajo los 
árboles que le sombreaban un mancebo de bni'iui aparien­
cia, auiu|ue a! parecer estropeado y rendido imr la fatiga 
del camino. Y efectivamente que grande debió ser su can­
sancio cuando asi se había dejado sorprender por el sueño 
en nii sitio para éi tan lleno de peligros.

Despertóse sobresnlladoalacercarse las mugeres. y 
viéndose objeto ile la curiosidad de todas ellas, imploro 
su compasión con tan sentidas espresiones y en tan liu- 
mildeaolitud. que ellas, tan curiosas de sabor qnif'ii era 
el estrangero. como sorprendidas con su presencia, le co­
gieron en medio (laudóla vuelta bácia la tribu. El tragcdcl 
eslranm-ro, el color de su rostro, tan diferente de el de los 
natura'lcs riel pais, su talle varonil y la nobleza de sus 
miradas, iba.i congregando en rededor suyo y gaiiamlo á 
su favor á todos los i|ue acudían atraídos ¡ror la novedad. 
Llegados á la presencia del anciano gefe inlcrcogó csie al 
estrangero con sil gravedad habitual, y AbdeiTameii (imes 
no ora otro el mancebo) sea que fatigado de su azarosa vi­
da le fu(^e ya indiferente vivir, sea i¡ne juzgase babor lle ­
gado iwr fin á un pais mas seguro para él. lo cierto es que 
euntó ingénuainente todos los sucesos de su vida, sin mnd- 
lar su vM'dadero nacimiento; refirió la catástrofe de Da­
masco, sil salida de la Siria, su permanencia en el Egiplo, 
donde babia andado ocullu entre los pastores, sii cscajia- 
toria, sabedor de que el gobernador bahía mandado espías 
paraaverignar su paradero, su entrada en a(|iiella parle 
de .Vfrica, y los muchos pi’ligrus y fatigas que habiasiifri- 
do basta llegapliaslaalli. donde se lisoiigeaba de haber 
encontrado por íüi una tierra hospitalaria.

Relataba los sucesos con tanta emoción y ios pinlalia 
con tan vivoscolores,quesui»interesaren favor siiyoá 
tuda la asamblea que estaba, por deeirlo así. pendiente de 
su boca. Hii particular el anciano gefe estaba eiiagenadu 
de gozo al considerar iba á dar asilo bajo su liiimilde tien­
da á un principe tan Ilustre y tan desgraciado. Así fué 
que tendiéndole afectiiosamenie los brazos le dijo:

—No 05 engañáis, joven, habéis llegado á pais donde no 
será desmentida la hospitalidad que egercieron nnesiros 
mayores. Ellos recibieron muchos favores dei liii.age de 
los Oiniades y de vuestros ilustres abuelos, y aumiue esta 
razón no hubiera, por ninguna del mundo dejaría yo de 
üfreeeros mi tienda y el sustento de vuestro cuerpo, sean 
quienesquicrau vuestros poderosos enemigos.

A’oivióse entonces el anciano liáeia los suyos para con­
sultarlos <?on una mirada acerca (le su determinación, ó 
mas bien ivara (fue manifestasen era de su agrado, y desdo 
entuiiees el jóven sevió agasajado por lodos con mil afin;- 
tuosas demostraciones de cariño; desde entonces losliom- 
bres le llamaron su h>rmano y las mugeres le llamacmi 
su bijo.

-VJideiTamen, perdida tal vez la esperanza de mejcjia'S 
diiis, se resignó a vivir ignorado entre los árabes, se ba- 
bíitió á  sus costumbres y alternaba con ellos en sus faenas 
y f.scursiones.-Vunijue su gallardía y su valor le distin- 
giiian entre ellos tanto como su naciiuieiito, rechazaba to­
do cuanto pudiera alterar la fraternidad mus cuiiiplela, y 
solo apelecia la preferencia eaando babia que dar |>rucl>as 
de intrepidez ó cuando el león dei de.sierto con sus lejanos 
y aterradores rugidos desiUaba á los valientes á la caza. 
Doro esta situación nu podría ser duradera y las desgra­
cias de .Vbderrauron no liabiaji aun llegado a su tériniiiu.

Cmsi (le improviso llegaron nn dia al borde del campa- 
uienlo, luios emisarios enviados por el gobernador de la 
provincia , que fiel á los nuevos tiranos de Damasco, 
é informado de que mi sus üeriMs se ballalia oculto 
Abderramen, conoció que no p.nli'ía hacer cosa mejor 
para congraciarse con sus nuevos señores, ipie entre­
garles el proscripto y desgraciado príncipe. Abdcrr.i- 
111M, avisado par sus amigos, apju.is (uvg tiempo para
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ociiliarsH ini la tienda liol anciano ?cfc, c|uc frmirió sus 
cejas al ver á los emisarios i|iie con las armas en la mano, 
invadieron su Honda.Tan ciconnsiaiiciadameiue iraian la s . 
señas de Abderrameii que al pnnlu le reeonocierun. , 

—Vedle alli, amigos inios. esclamó el nne parecía gefe | 
de aiinella gente, aquel es el fugitivo que buscamos y c u - : 
va prisión va á llenar de jiSbilo al gobernador. '
' Entonces el anciano arabe que no se liabia siquiera | 
levaniadodel asioiilo. contuvoñ los emisarios con un' 
ademan imperioso de su brazo, profiriendo lenlamente; 
estas palabras; . , i

—Este mancebo se baila bajo mi protección.... ¡si hay  ̂
alguno entre vosotros á quien le pese la cabeza sobre los  ̂
hombros, no tiene que hacer mas que dar un paso hacia él. i

Fué un singular silencio el que por algunos instantes I 
sucedió a estas p.ilabras que dejaron inmóviles ñ cuantos I 
halda en la tienda. A un lado los mas briosos maneebos I 
¡Irabes prontos 4 obrar segim la voluntad de su gefe, á 
el otro loa emisarios africanos devorando con sus m ira-' 
(has i  .Abderranien, que olvidado é indiferente 4 su siliia- 
oion, solo estaba poseído en a(|uel momento por los mas 
vivos sentimientos de gratitud, al apreciar en su mas alto 
gndu el valor de la hospitalidad de los árabes, y en me- 
ilio de todos el anciano gefe, mas sereno é indiferente to­
davía, como si una seña suya no ba.stára para inundar de 
sangre la lienda. Pero los emisarios del gobernador com­
prendieron perfectamente su posición, envainaron sus ci­
mitarras con ademanes de. despecho'ysalieron de la lienda 
por entre el pueblo que á ella se agrupaba, protestando 
contra una conducta que reclamaba el pronto y rgcmplar 
castigo de su señor. Apenas se perdieron de vista cuan­
do levantándose el gefe de los árabes, esclamó: 

—Pronto, a caballo. Evitemos !a tempestad que v aá  
descargar sobre estos sitios.

Todo el campo se puso en movimiento, abatiéronse 
las tiendas, cargáronse los camellos y dromedarios, los 
guerreros que iiabian de escollar la caravana montaron 
en sus caballos, y se rompió la marcha que era preciso 
continuar sin descanso en las primeras jornadas. Al cabo 
de algunas y sufriendo las penalidades del camino, lle­
gó la caravana 4 las tierras de sus amigos y aliados los 
/enfiles. tribu guerrera y poderosa que ocupaba todo el 
pais de Tahart, hasta la costa. Alli recibieron los árabes 
la mas grata acogida, alli las desgracias de Abderranien 
Interesaron mas que en ninguna parte y allí por lin esta­
ba en parte segura. La tribu de los Zenetes que tantas 
proezas hizo después en la península, lejos de temer, po­
día entonces desaliar á las potencias de .Africa.

III.

Mientras que estos sucesos acontecían en .Africa, otros 
no menos trascendentales se estaban verificando en la pe- 
iiinsiila. Mucho tiempo hacia que los musulmanes espa­
ñoles , ansiaban sacudir el yugo de los tiranos de Oriente. 
Aun los mismos walies y gobernadores que mandaban en 
nombre y por volimlad de los califas de Damasco, se 
desentendían hasta cierto punto desu autoridad y cuidaban 
mas de satisfacer sus personales venganzas ó ¡imüieiones, 
que no podían ser refrenadas por la distancia á que re­
sidía el poder supremo. En el pueblo y en los verdade­
ros amantes del pais estaba todavía mas arraigada la idea 
de que este no podía ser feliz mientras dependiese de el 
gobierno de Oriente. Dispuestos asi los ánimos, ruando 
llegó la noticia de la revolución de Damasco y de la san­
grienta calda de los Omiades. la exasperación llegó a su 
colmo, y conociendo era la ocasión mas oportuna para 
conseguir sus deseos, los (¡ue antes eran sintonías de 
descontento, se ronvirtieron en preludios de una suble­
vación completa.

En las mismas inmediaciones de Córdoba se reunie­
ron ron el sigilo oportuno hasl.a óchenla jeques y caudi­

llos, dolos mas calíilciulus entro los niusntniaiies, \ acsia 
secreta riinníon conciiiTicron liiiiiliien los enviados ile Al'i i- 
ca, y uno, espresameiite coniisiunado para represeniar la 
persona é iiilere.se.s del jóven príncipe Abderrameri. (lian- 
de filé el entusiasmo de ios coneiirreiiles al ver cuan nu­
merosos y principales eran los comprometidos en aquella 
empresa, y mayor todavía cuando oyeron al rc.speiii- 
ble Ilayub, que despiies de haber espresado el objeto 
que allí los reunía y los meiJios y ocasión de realizarle, 
concluyó en estos términos:

—Si', ha llegado el inomenlo de romper ese yugo ver­
gonzoso que nos oprime, de constituir en España im po­
der independiente, no sujeto á la ambición estraña que 
ha aniquilado nuestras férlilrs provincias y nos lia es - 
puesto mas de una vez á caer en poder de los cristiaiius. 
.Nunca han llegado hasta uosotroslos beneficios de nuestros 
dominadores; pero si las consecuencias funestas de sus 
óiliüs y eternas discordias. ¿Hay alguno entre vosolros 
que no tenga sufriraíontos y liuiníllaciones de que la­
mentarse?... Llegó, pues, labora de manifesiar nueslros 
sentimientos y nuestro poder. ¡La patria aun puede sal­
varse 1

—¡A las armas! si, esclamó Aben-Zahir, ¿pero cuál es 
el caudillo de valor v de prestigio qne ha de dirigir nues­
tros esfuerzos? ¿dónde está en fin, el principe magnánimo 
que hemos de poner á nuestro frente?

Esta no era mas que una pregunta diestramente he­
cha, para que se contestase y protuamase en voz alta un 
nombre que por lo bajo andaba en boca de todos.

El representante de Abderramen, creyó que á él cov- 
rospondia la iniciativa en aquel asunto, y levantándose 
dijo enérgicamente:

—Aun no está estinguida la noble raza de los Omiados 
puraque hayamos de buscar gefe fuera de ella. El brazo 
del profeta salvó en el dia del esterminlo y ba protegido 
hasta el dia contra sus enemigos, á un vástago ilustre de 
la sangre de nuestros antiguos califas, á un jóven que 
después de mil desdichas ha encontrado la mas grata 
acogida y ha sabido grangearse ardientes partidarios en 
nuestros hermanos de Africa. Este jóven esclarecido que 
por el favor del cielo, su imprescriptible derecho y mie.s- 
tpa espontánea elección lia de ser nuestro principe, es... 
AeDEftRAMEN I.

Este nombre fuéacogido con unánimes aplausos, y des­
de aquel momento, acordes todos en su designio, no pen­
saron mas que en realizarle cuanto antes y en acelerar 
la venida del príncipe. No se descuidó éste por su parle, 
antes con la rapidez que le caracterizaba se embarcó al 
instante para las costas de Andalucía, donde le llamaba 
la fortuna, reforzado con los ausliios de sus amigos de 
Africa y particularmente con mil valerosos guerreros de 
la tribu de los Zenetes y otras de la costa.

Cuando los partidarios, rada vez mas numerosos y de­
cididos del jóven Abderramen,tuvieron noticia deque 
iba a (desembarcar en la península, salieron presurosos á 
recibirle. Nada es comparable al entusiasmo ó por mejor 
decir al religioso respeto (¡ue se apoderó de lodos ellos, 
ai ver aquel mancebo de veinte y cinco años, tan gallar- 
<io, tan afable y en cuya magcstiiosa frente se ostentaba 
el anchuroso turbante ’blancho. emblema y distintivo de 
la familia de los Omiades, de la que era el último vas- 
lágo. Prosternados ante e l , le decían;

—Llegad, señor, vuestros son nuestros corazones, así 
como estos reinos que pertenecieron 4 vuestros abuelos. 
Contad con nuestros br.azos y esp,idas, si alguien se opo­
ne á que toméis posesión de ellos.

—Sin vuestro generoso auxilio, contesló Abderramen, 
nada espero y nada poseo, mas que el suficiente valor 
para perecer en la demanda 6 apresurar el dia de vues­
tra g^loriosa regeneración.

Con tan corteses y modestas razones iba el jóven Ab- 
(lerrainen grangeándose los ánimos délos musiilmniies,
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fine por loiias parles salían á suenruentru. y qiir agrejiáti- 
(lose á su comitiva fueron formandú una hueste respe.table. 
ron la que hizo al fin su mirada ihiinfante en la |>opij|asa 
Sevilla.

IV.

El entusiasmo con que las principales poblaciones de 
Andalucía, recibian y aclamaban al principe Omiade, to­
davía no liubicra sido suficiente para colocará éste en el 
trono, sin la profunda anarquía cu que entonces se halla­
ban los depositarios del poder árabe en la península. Los 
dos emires, Yusiif, soberano de Córdoba, y Amer, que era 
el emir ó soberano del mar, sebacian una guerra encarniza­
da, y de poco sirvió á Yiisuf triunfar dclos sublevados, es­
trechar y rendir á Amer en Zaragoza, cuando al regresar 
victorioso de esta espedicion le dieron la noticia del des­
embarco de Abderramen, de su aclamación y de sus rá­
pidas conquistas, pues hallaba ya á las puertas de 
Córdoba,donde un hijo de Yusufsostenía la autoridad de 
su padre durante su ausencia.

Yusuf, ciegode cólera por la gravedad de estos sucesos 
que tan funesto porvenir le revelaban, descargó el primer 
Impetu de su enojo sobre los portadores de tan fatales 
nuevas, y sobre .Amer y los desgraciados prisioneros que 
llevaba, á los que mando alancear (le muerte. Desde en­
tonces poseído de un sombrio furor no pensó mas que en 
aniquilar á su enemigo, para lo que reuniendo sus tropas 
con las de su segundo Samaíl logró formar un ejército po­
deroso. Con él marchó hácia Córdoba resuello á levantar 
el sitio; pero Abderramen, por una de aquellas enérgicas 
ytemerarias resoluciones que solo se aplauden cuando son 
coronadas por el éxito, dejó su infantería al frente de la 
ciudad, y con dlezmil caballos, incliisossusleales Zenetes, 
filé á caer sobre el enemigo, cuando menos lo esperaba.

Este ataque.aunque no de larga duración, fue escesiva* 
mente sangriento, como que se acometían con todo el fu­
ror de las guerras civiles, dos partidos opuestos hasta en 
línage y en las afecciones de familia. El pendón blanco de 
los Omiades, solo podía admitir contraposición con otro 
[lendúnacjro que ondeaba en las filas délos Abasidas, ya! 
rededor de estas fatídicas insignias se despedazaban con 
furor, la noche y el día 6 sea los Omiades, partidarios de 
la luz, con sus rivales los Abasidas, á quienes con sobera­
no desprecio llamaban los partidarios de ía* tiuiebla$. Al 
fin el pendón negro fué abatido, las tropas de'Yiisufy Sa- 
itiail completamente derrotadas, los dos gefes huyeron 
fugitivos y.Abderramen volvió irUinfanlehácia Córdoba, 
que abandonada por sus defensores le abrió al instante las 
puertas.

Desde entonces Abderramen vinn á ser el árbitro solw-

vanii de los musulmanes en ta parle que poseían de la 
península, y no porque le fallasen sublevaciones que com­
primir y vasallos turbulentos que c.isligar, sino porque 
á todo hizo frente ron siiánimo esforzado, triunfando de 
lodos los enemigos intRrioresyesteriores,inrliisoel famoso 
Garlo-Magno. Ni son purameiile las glorias bélicas las que 
han colocado á Aliderramen I en el rango de los hombres 
memorables. Hízose también acreedor al aprecio de la 
posteridad por las benéllcas conquistas del espíritu de 
civilización ó que él supo dar impulso para felicidad de los 
pueblos que le hablan dado la corona. Los hizo indepen­
dientes, los libertó de los tributos que pagaban á los cali­
fas de Damasco, y para competir conellos fundó ese califa­
to de Córdeba que en grandeza y poderío, babia de eclip­
sar todos los establecimientos ilc los árabes. Consolidó 
mas su poder, estableció recia administración de justicia, 
protegió á los crislianos muzárabes yics rebajó los tributos, 
fomentó la edueacioii, las ciencias y las artes, y en los 
treinta y dos años de su reinado hasta el de 787, en que 
falleció, no dejó de practicar esta máxima que fué una 
de las que inculcó á su iiijo antes de morir.

__Xo ceses nunca de merecer el afecto de tus pueblos;
en su amor se funda la seguridad del estado; en su temor 
el peligro y en su aborrecimiento la ruina cierta.

Edillcó la célebre mezquita de Córdoba enriquecida 
con riquísimas preseas y alumbrada por cuatro rail .sete­
cientas lamparas; mezquita que hoy día consagrada ea 
iglesia catedral, fué en su tiempo objeto del culto y de las 
peregrinaciones de los musulmanes que la tenían por la 
primera del mundo, después de la de la Meca.

Otra de las virtudes de iAbderramen fué el no haberse 
ensoberbecido en medio de su naciente prosperidad y no 
haberse olvidado de sus antiguos amigos y favorecedores 
del desierto, á quienes trajo a su lado y recompensó es- 
piéndidaraeiitc. Deseoso de tener siempre á la vista un vi­
vo lestimGnio délas vicisitudes de la fortuna, había plan­
tado en sitio predilecto de su jardín ima palmera. la única 
que descollaba en toda la España, y la vista de aquel ár­
bol le recordaba los tiempos en que proscripto y errante 
toda su dicha consistía en reposar á su sombra. Ésta pal­
mera á la que el califa no podia mirar sin grata melanco­
lía , era también objeto de piadosas meditaciones para los 
árabes, y mas de una vez los alfaquis y los ancianos al pa­
sar junto á ella y recordar los sucesos que representaba, 
esclaraaron.—«iBeudito mil vecesel Señor cuya diestra 
abarca los imperios. reparte reinos, poderío y grandeza á 
quien le parece, y quita reinos, poderío y grandeza á quien 
le place!

F . F sisnasoez  V i u .á b r u .l b .

p.-:t
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COSTUMBRES ESPAlVOLAS
>eo«c

nales y tas ferias lieiirn al 
año (lias determinados. Los griegos llamaron Agora á 
las plazas públicas y los romanos Forani, nombre ((iie 
no solo pusieron á sus 17 plazas públieas, do las (jue la 
tres estaban destinadas á la admiiiistraeion de jusüda, 
por loque se les llamaba í'orn cm ímvjudicfíinn, (á las 
otras donde se veiidian los comestildes y merraderais se 
las (lenoiiiinó Fora Yeiiali") sino a las poblaciones del 
imperio en las que se tenían las ferias, como el Forsin 
Livii, el Foriim Juliiim y otras, en las que haciéndose 
muchas habitaciones para la comodidad de ios concurren­
tes , llegaron a ser grandes poblaciones que tomaron un 
nombre ademas del dicho. Si hubiépainos de hacer nieii- 
eion de los foros 6 plazas públicas romanas, seria preciso 
describir las ricas colecriones de estátnas que las ador­
naban , entre las que merecían el primer lugar los foros 
ó plazas de Trujano , Antonio , AVrert , y sobre todo el 
Forum Romanun. pero no siendo esta nuestra misión por 
hoy. solo añadiremos, que no habla en la antigüedad 
ciudad alguna, por pequeña que fuese, que no tuviese una 
plaza donde se reuniese el pueblo y donde se adminístra­
se la justicia, hasta que se construyeron á este efecto las

el Origen tic la lengua-, Solis, eu la ílistoria ile Xueva
__ Enpaña; Florimla de Ocampo, y Aristóteles é llildebran-

du iil hablar de la Península, procuraremos dar noticia 
E deriva la palabra Feria, tle esta antigua costumbre.
de la latina Forum , que Atendiendo á las noticias mas antiguas que dan mies*
signiflea plazapúblicaúsi- crónicas, las ferias datan en F.spaña desde que se
tioenqne setieneel merca- empezd a poblar segunda vez el año 1030 antes de J. C. 
do. La feria se diferencia PO’' haber quedado inhabilada en la gran siqiiia que pa- 
dei mercado en el mayor deció. Se dice que entre las naciones que vinieron esta 
numero de compradores y ^ poblar la península, fueron los ródios, señores en- 
vcndedoresquealraená un tónces de los m ares, los cuales fundaron en Caialufia la 
sitio la franquicia de lu s . ciudad de llosas, frente al .sitio en que se fundó después 
géneros concedida por el i Ampiírins, con eí fin de celebrar en este puerto sus ferias 
gobierno,y enquelos mer-1 ilo donde las tomaron lus españoles (1). tjue los fenicios, 
cades son diarios ó sema- envidiosos de las riquezas tiue ad<iuirian las ródios en 

España, vinieron á Tnrleso (Cádiz) por los años de 3180 
de la creación. 821 antes de nuestra era, y trayendo sus 
mercaderías, hicieron sus ferias con los españoles, dán­
doles aceite y ulros frutos y telas fabricadas en su pais, 
por el oro y plata de nuestras ricas minas.

Estas parecen haber sido las primeras ferias que ha 
habido en España.

La primera ciudad considerable de España en los 
tiempos de que bablamos, puede decirse que fué Tarteso, 
si Lien otros quieren fuesen Tarifa o Carleya, pero sea lo 
que quiera, lo cierlo es que la primer feria de mercade­
res (jue aparece en Amlaliicia, existió en este punto, y 
ella fué la mas rica y abundante de toda la península por 
muchos tiempos. Los fenicios, según el bibliotecario fray 
Juan Girón, hicieron por muchos años el comercio con 
España, y ellos proveyeron no solo la indicada feria, sino 
que las establecieron en Cádiz, Córdolia, Málaga, y otras 
parles que cita Strabon, al hablar sobre el comercio de 
lus fenicios en este pais.

Los ampurienses prosiguieron aumentando la concur­
rencia de sus ferias, y estendiéndose por todo el princi­
pado de Cataluña y costa de Valencia, se fué estendiendo

basilicas {!).' Quieren alciinos ctuíiologistas que feria se , « la  costumbre que acabaron de generalizar los carlagi-
. . . .  ,. y-:.-, - . - . . . i ......w<-R—. .  .. .1. . . . . . .  neses, nación puramente guerrera y comercial, que se

apoderó de las costas de España.
derive de feriis, voz latina que signiíica fiesta, y dan por 
razón, el que antiguamente por lo regular solo se tenían 
en los sitios donde se celebraban las üeslas y dedicariunes 
de las igle.sias, particularmente en Flspaña , Francia y 
Méjico, en que se verificaban regularmente a campo raso, 
con barracas hechas al intento pura la comodidad de ven­
dedores y compradores, con las cuales se hacían calles y 
daba al sitio el aspecto de una gran caravana ó pueblos 
ambulante.

Dejandoá un lado el origenraasómenos antiguode la 
ferias en los países conocidos, y ciñéiidonos á las de Es­
paña. tenemos iine remontarnos á los primitivos tiempos 
¡ara hallarle, y á pesar de esto no leencunlraremos. Reu­
niendo todas las pocas noticias que sobre este puntóse 
hallan diseminadas en miesiras crónicas é bislnrias, y lo 
i|ue sobre ellas dice Morales en sus Antigüedades de 
Espoño; Girón, en su .Wcmani?/£*ír«ííndo ; Salas Cal­
derón, en su Gabinele de AnUgttedades; Gobarrubias, en

;T' Los foros deben lenerse wr los (di:irío< mss roagniScos 
de los roniaaos; eran muy vistos, de forma cuadrada, y adornados 
por todos lados con pórticos y galerías de la mas bnllagie arqni- 
tectara, en las cuales había mesas para V' ad-r las mercancías. 
Las ferias de los romauos eran de ocho á ocho d:a<. cuya costum­
bre se introdujo eii los mercados de España, qup aun se conseno, 
los jueves en Madrid y en Sevill.i, los mátles en Zamora, y en 
otras parles. Los roiranos publicaban los Igy'es en estos dias pata 
que fuesen mas públicas y lus supiesen tolos.

TOMO IV.

Los romanos establecieron las ferias en casi todas sus 
colonias, y no pocas les fueron fatales, pues que en al­
gunas de 'e llas castigaron su ronfianza los enemigos de 
su nombre, basta que conquistada á fuerza de sangre to­
da la peiiliisula, perdieron su ultima guarida lus hijos de 
Cartago.

I.0S godos siguieron á los romanos en la costumbre de 
las ferias, y en los días en que se celebralian se conceiiian 
franquicias'considerables á los vendedores, particular­
mente en las que se verificaban en Toledo, Burgos y 
Gijon.

Apoderáronse los árabes de la España, y destruida la 
monarqní.i goda, ios creyentes del Coran, p’or un espiritu 
inconcebible de loleraiida, puesto que esta se opune al 
fundamento de su religión; dejaron á los cristianos el uso 
de su religión y de sus prácticas y costumbres, y como 
una de ellas eran las ferias, siguieron celebrándose es­
tas en todos los pueblos en que la guerra no lo inipedia, 
y aun algunas veces se hacían treguas en obsequio al 
comercio de ambos cowemlientes. Las ferias de Córdoba

’ l l  Se asegura que lot (tpauolet lomaron de loa lóilios la 
moaeda d.' cobre con qoe «c entendían en »ns compras y lepm», y 

I estas monedas v las de AmpurÍH son conocidos en Dumismálict, y 
' de ellas; osee Jlgiiros la Biblinieca Nacional en su .Museo de Me- 
I dallas.
' i ñ
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Maíreit:). St’villa y VLil»^:ii'iilri‘ Iik iiiui'i;-̂  ile Aiti1rt1iirl:i. 
v ías ili‘ Mi'diiiit ilr-l C:iiii|)>i ilj ,  /.aiiior.i. l.foii, lliii'^us. 
Mérida y Vnllailüliil t-iitre los <;stiaiwli-s crislianus, fiii'i-oii 
las qiiR aparecen cüii mas noinliraclia, y (aillo en unas 
cuino en oirás, los comerciantes de ambas creem-ias acu- 
(lian á vender sus géneros, si bien los judíos eran los 
((lie iban en mayor numero y los que sacaban mas prove­
cho de ellas, porque eran unnhirii tos que mejores genei'us 
l>resentaban. i>os primipales géneros que se veiiilíaii en 
estas ferias, eran armas, raballus y muiiiiiras, cosas eii 
aquella época de mayor salida, pero sin embaído las ri­
cas lelas de Oriente, y los preciosos brocados y bordados 
ejecnlaüos por las industriosas musulmanas.' alograliaii 
la vísta de las hermosas y aligeraban como hoy el bolsi­
llo de los galantes esposos y adoradores, y el de los cari- 
hosos padi-es.

Conforme fueron los reyes españoles euuquislando 
sus estados y venciendo a los moros, fueron courediendo 
a sus pnelilüs ferias, ya frain-as ya con derechos o alca­
balas, y en esta cosfúmiirr se tia’seguido liasla nuestros 
días, en que bailan m asque nunca generalizadas las 
ferias por que las puede leiier ludo el pueblo que lo 
sjiiíúle (I).

Según el saiiríro Marcial, a quien se refiere Salas Cal- 
deriiii. en las rerias ipie iriilan los romiiims al celebrar 
sus liesliis saliiriiales, se acosüimbralia a hacer regalos 
a las jóvenes por sus uinaiitcs. y n los iiiflus por sus pa­
dres y eiic-argados. y los amigos se enviaban imiUiameu- 
te regalos, recordando en estos actos de liberalidad, la 
abuiidaneia que iirodueíaii las beuélicüs arles que ensenó 
ñ los liDiubres su fabuloso dios Saiiiriiu. La rosliimbre 
de estos regalos que nosotros itidicaiuos con la palabra 
feriar, pasaría de los romanos á los espiioolcs, y lia lie- 
gado liasUi iiosiilros, si bien tan decaída que tiene ya 
poca parte en ella la galantería y raliallerosidad. y lia 
quedado casi rediieida a ser escliisiva de los uiiios, que

111 La feria de Median del rciiii|iu, ha súlo ea la edad nird a 
lina de las prÍDd|ial' s del uiiiliIo por gran lorcnrrrncía. \ las 
le'i"* liaeen varias veces meatiuu de ella, enl;e otras la lev 1.-', 
lilirü 9, liluloii) de In licropilaiéjo, qiiedice; ■O.d -nsmos ifue fe- 
r as fr,-incas y mercados francos no sean ni «e hagan i ii nu STOS 
re nos j  !‘'i)o ios, falvo la niieilra feria de M dina y las otras re­
lias que de nos tienen iiien-ados y piivilegiu-,,

(i)  Ilicn Solis que cuando !os esjua Tes conquistaron á Méji­
co, hallaron con admiración, quepa aquel d sconocido país se 
liacian las ferias mus uliundanles y ricas d 1 mundo, parlieulir- 
iiipnlc la que s ‘ rerficilia en 1j gi aniiisima plaza dennm nail.i de 
h'hilehilii). Ademas de iota pla<.a. dice c 1 Lisloriador lleirera, 
que se hacia iiia ciudad de lienilas |•l'mpl•cslí8 de Wracas, rica- 
iseiiie adomedas y forman lu calles, enlas nueseiolocali in los pli' 
teros con joyas y alhajas tan perreclam nte iiccbns que lurpreeuiuo 
ú los arúGcps españoles, telas liusla de pelo de coaejo. preciosos 
vasos de bíicsro jr barro de diversos colores, y ruantes gen“ros de 
l'niias agradan al paladar; que las compras se buciau por medio 
de permuta, sirviendo el ma z y el cacao de moneda para las cosas 
menores. (Jue no se gobernaban por el peso ni le conociun; pero 
que teman diferentes medidas con qiií dsiiiguir las caniidades y 
<U8 súinrri t  y caricleri t, roo lo que ajnslabao los precios según 
>118 tasaciones. Par.v raaoienpr el orden y concierto que había en 
aquellas ferias en que acudía tanta gente, había en ellas una tien­
da donde sf! hallali n los jueces de comercio, en cuyo tribunal se 
de.Hliaa las diferí ncias que ocurrían en la feria, y ¡amblen lialiia 
•igeaies de jusiicio nue andaban enire aquella núlliluil. cuidando 
del óriien é igualdad de los contrato», los cuales conducían al iri- 
bun.il á los que cometían aignn fraude ó esees» que mer eia cani- 
f » .  Sea lomado de los mejicanos ó de los roinaDOi que teman el 
(riliunaj de iuslicin en las nl.izas piiblic. s, en EspuAa en que estii 
la niBRÍci|uilida(l eiieargiiJa di- las ferias y niercadci. vigila por 
medí) de sus individiins y por el rfe ms alguaciles, el orden «le los 
mercaiios y feiias j en esias tiene Mudrid una e.isilla donde se de- 
t.Jea las diferenrías y casos que oriirren.

Illll|l.ll'l'l‘ll Pll l 'S lil CpiUM M IS  ll lllIV iu ll'S  j i i g iu - lo ,  ) Insiii-
fias sus fútiles imiiiiH'as .1'.

Si bien iiupueileiludnrsequi' en .Mailiid lialiriii vu fe- 
riiis en tiempo de los aralies, eniuo Uis liiibia en easi toibis 
los pueblos clnmiiindos por ellos, oonstamioiius las Ipsiiaii 
en lletas (hoy Gelafe'. pueblo de i:iinsiileiaei(in eiilimees, 
en los anales de osla villa no las hallamos hasta la luiUid 
del siglo XV, en que las cuncedieroii en reniiineracioii de 
parte de su territorio.

Habiendo don Juan Helado en spfiurioá sn eriadn 
don Luis de la Cerda, las villas de Cutas y de Crinen 
perieiiecienles i  Madrid, remuneró esta pérdida nmi-r- 
dieiido h esta villa dos ferias francas, la tina por San Mi­
guel y otra por San Maleo. según lo deimiesirael siguien­
te privilegio (lado en Valladoliü, a 8 de abril de i i4T;

«l.'u^ Jf.iv ele. I’iir faeer bien é merced a vos el nm- 
ceju, é alcaldes, é regiilures, e olleiales, é ealialleros. es­
cuderos, é bornes buenos de la villa de Madrid que agora 
sois é fiiéjsedes de aqiii en adelante, y en enuiieiida \ 
satisfaciuii de los lugares de (Iriiion é Cubas, que eran de 
la dicha villa, de que yo fice merced dellos ñ Luis de In 
Cerda, mi criado é mi oQei.al; por que la dicha villa sea 
mas enolilecida é mejor poblada; é por cuanto enviasteis 
a siiplieiirme é a pedir merced; por ende concedo a vues­
tra siiplieacion, mi merced e volniilad es; que agora 6 de 
aquí adelante pava siempre jamás sean franras las dos fe­
rias, que de mi leiiedes en rada un año, de la  días cada 
una delias etc. ■ Y refrenda el riorlúr Fernando Día/ de 
Toledo, oidor refrendador y secrclario del rey.

Lii el día solo lia qned'ado la feria de San Mateo que 
empieza el 21 de setiembre y dura quince ilias; y la de 
de San-Miguel, que empezaba el 8 de mayo, se suprimió 
por poro productiva.

Las referidas ferias se celeliraion en lo antiguo, pri­
mero eii las afueras de la puerta de Camfnfojfl/'rt iloiide 
se coloraban las frutas y demas efectos, y en la Seyuein- 
ua y de la Vega, dondeacudian los vendedores de l ahallos. 
de mutas y demás animales. Construida la I’laza Mayor 
(boy de la Constitución, se trasladaron las ferias a aquel 
punto y al Prado de San Ceronimu, duiiüe se vendiun los 
animales, sitio donde permanecieron basta rti tiempo de 
Fernando el VI, que se veriticaron en ia plazuela de la 
Cebada para los efectos, y la del Rastro para los anin ales, 
donde las hemos conocido hasta Intce algunos años que 
se las trasladó 4 la calle de Ali-ali. Fl año 18."!). se pu­
sieron como por ensayo en la Plaza Mayor en unas bo­
nitas y sencillas hileras de rajones, heclios en su benefi­
cio po'r los pobres de Mn Beriiardino; pero reparando no 
ser ya hoy dia aquel sitio l'jgar á proposilo |>or la mnelia 
concurreiieia. se volvieran á la calle de .Aléala, donde se 
hallan al escribir este artículo, euloeados los efei-los eii 
los referidos cajones de San Pernardino, habiéndose si­
tuado el mercado semanal de los animales en el porlillo 
de Valencia y plazuela de Lavapies. La feria de Madrid 
á posar de cTiantu se diga y de ser en este pueblo feria lo­
do el año, es de las mas ronciirridas en España.B. S. C astell.ín o s .

tf) El D ccionario de la ]<Dgui en su priinrra edición (ice; 
que ferias siguiGca Umblen dáilivi» ó agasajos que se haci-n |h>i- 
el lieoipo qne hay feria en algtin Iiímh y i- dice r giilarmeule 
dar Tenas, qne es lo mismo que regalar coa cosas compradas en ia
feria. Lat. -Viiiíi/inerm munnscuUi. El maiques de Eíiiuilaelie, 
ron refereni'ii á las feiias de Madrid, dice en el romance 'O:

Ferias me ¡ ide per mojo 
y para pedirlas Menga, 
rada dia es S.m Miguel, 
y lodo el año son ferias.

La mayor porte de miesiros líricos lian desi rílo las ferin*. en 
pariicnlar las de Miidrid. yann nuestros mas célebreidraiiiái.'us bao 
dediiadu algunos veRu, á ellas.
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ESTUDIOS RKCUEATIVOS

X.

<_>r *-.**í- ■

,Un burro', es un buirol grilaioa ci coro todas las soces.̂

A.f O^TE.Í%(SjDE:t Í^SNIi,

Mí üü Sainut;!, gnnei'uliisenle tan inetixüc'u y ikicíBco 
rii sus cuslumbres, pur nuda abandunabn su bíblíutpua 
.1 lio s t r  para ilar un pasea todos los días y á la imsnia 
llura por las orillas del rio. Juzgue aliora el lector del 
asombro d e lúdala  familia, cuando una inañ.ana le vi­
mos armado de un nunro, tomar medidas en el palio, 
i-alcular alturas y combinar irtisteriosamento en su rar- 
leru, muUitiid de' lineas y cifras. El día sigiiienle aumen- 
10 aun mas nuestra curiosidad el ver a im lio, que en lu­
do el dia no había dejado de ir y venir a la ciudad y 
'[ue durante la comida se mantuvo ;il)sortü y meditalmii- 
du, volver a sus operaciones cabalísticas con un hom­
bre armado de uii delantal de cuero y un palustre pm- 
clieiUe de la eintiira. Este hombre con quien habló largo 
lieitipo en voz baja, salió y volvió dos horas después, 
en cmnipafiía de dos peones, tirando de un carretón lleno 
de ladrillos, niiideros y mezela. Coloraron todo aquello 
en mitad del palio y establecieron su armazón. Coiiien- 
zarnii en seguida á colocar los ladrillos sobre unos otros, 
a aliriuarlus con la iiiezela y hacer en íln una verdadera 
pared.

Esta se eievalw seis píes poco in:is 6 meno» sobre el

nivel de! terreno, y al mismo tiempo se le^an ;̂ l̂^a enfren­
te oirá pared de la misma altura y espesor y paralela a 
la primera. Antes que llegase la noche, otra tercera pa­
red, en la cual se había dejado espacio para coloc.ar uiia 
puerta, se había unido a las otras dos, t'uniiando asi un a 
pe-iuefia pieza aluinJirada por «na Ironer.i. Concluido e s ­
to. iiM lio Samuel despidió a los alhahiles y demás traba­
jadores repitiéndolos murbas veces:

—No os olvidéis de recumeiidar la mnjor exactitud al 
maestro carpintero.

Sucesos efe nwrba menos gr.ivedad liubieraii conmo­
vido a nuestra pequeña repiiblica, conipnesUt de mi p a ­
d re , in» nwdre, nús dos hermanas Luisa y Mana y mi 
lieniiano Pablo. Hasta deoir que hasta nuestro viejo pro­
fesor de latín y griego, el señor Iluijusliano, se asombró 

I a la vista del edilldo construido repenlinameiile por úr- 
(len de mi lio, ignorándose aun el liuésjted para (|uieii se 
desllii.iba.

Desgrariadamenle nadie podía responder a esa pre­
gunta, dirigida varias veces a mi lio por mi padre y mi 
^ d r e .  Mientras esperabaiiws esta respuesta con las mas 
vivas emociones de curiosidad, el anciano contestaba á 
cuaiilo se le preguntaba con un silbido medio enojadizo, 

•medio alegre, que solía emplear en las ocasiones impur- 
I taiiles. Cuando mi madre se empeñó mas en peneirar el 

misterio, la cogió ambas manos, la miró i on leriiiira y
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sin |w:l(!r conipiier una lágrima que asomaba á sus gran­
des ojos azules;

—Va sabrás mas Urde loque quiero hacer, la dijo; ya 
lo sabrás, querida hermana.

D.'spues volvióla cabeza, tomó iin gran polvo, yfué 
á vigilar al carpintero que ponía una puerta á la casita 
improvisada.

Kii el nioinenlo en que la puerta pudo girar sobre sus 
goznes, mi lio que picaba en ccrragero, le puso un gran 
cerrojo y dos argollas, por las cuales pasó el eslrerao de 
una cadena, y dando dos vueltas á la llave la guardó cui­
dadosamente en el bolsillo.

Varios trabajadores de diferente clase estuvieron ocu­
ltados por espacio decios dias en el misterioso aposento, á 
donite no pudo penetrar ningún individuo de la casa.

Pasados estos dos dias.se levantó mi tío Samne! al 
rayar el tercero, contra su costumbre, y no asistió a la 
hura de! almuerzo; no volvió sino cuando ya era bien 
entrada la noche y entró con tanta precaución que nadie 
lo supo antes del momento de cenar. Entonces bajó de su 
diario  con una bugia en la mano, como solía hacer siem­
pre, V un libro de bajo del brazo.

—¿De donde vienes, hermano? le preguntó mi madre 
con su inefable sonrisa de bondad.

—Vengo, contestó mi lio, de traer el huésped para 
quien he hecho construir la casita del patio.

A estas palabras todos los corazones latieron de iin- 
pacienria y curiosidad. -Nadie tuvo hambre y todos se 
jireripitaro'i) harta el nuevo edificio. IVar desgracia la 
cadena cerraba tenazmenle la puerta.

-.Ahora bien, dijo mi tio, puesto que á la fuerza se 
quiere saber mi secreta será preciso que lo revele.

Diciendo esto sacó una llave del bolsillo dióla dos 
vueltas, tiró de la cadena, descorrió el cerrojo, abrió la 
puerta V eslendió los brazos para impedir el paso.

—yiié nadie entre, dijo; quiera yo mismo presentar á 
mi pi'olRgído.

Seguía hablando todavía ruando una voz mas sonora 
y penetrante que una roraeta agitó los aires, con tal tono 
y íurlaleza, que no pudimos menos de estremecernos de 
sorpresa.

—;l'n burro! es un burro! gritaron en coro todas las 
voces.

—No es un burro, sino una burra, dijo mi tio presen- 
lándonos la recienvenida que sacudía gravemente sus 
largas orejas y entreabría como sonriéndose los rosados 
labios de su lúea arceiilada.

Cada uno quería teslejar y acariciar at escelente ani­
mal; María, revestida con toda la autoridad de una joven 
de dos años, exigía que se la sentase un momento sobre 
los lomos de la burra. Nadie pensaba en ia cena y fué 
menester que mi madre recordase por dos veces que el 
potage estaba servido, y que un escelente guiso dehongos 
corría peligro de enfriarse.

Oievonse los últimos abrazos y earicias á la burra, y 
ella volvió á ivmpar su puesto delante de un gran pesebre 
reliüsando de paja, coulacual fuimosá sentarnos nosotros 
á la mesa.

¿Será precisoañadir quedurante lacena no se habló 
mas que de la burra, de su bellen . de su docilidad y de 
su magnifica cuadra?

—Hermano Samuel, dijo im madre, ¿qué causa te ha 
inoviduá hacer construir en la casa una cuadra para alo­
jar una burra, cuyo servicio no has necesitado en tanto 
tiempo?

.Mi tio miró á iiú madre como lo hizo aquel dia en qite 
noqiiiso satisfacer á sus preguntas sobre el pequeño edifi­
cio, y cogiéndole como entonces ambas manos, la dijo eon 
la voz balbuciente:

—Mace uü mes, que toses un poco, hermana mia, y el 
nwdico ba dicho que la leche de burra podrá sanarte de 
elU.

Ni madre se echó al cuello de mi tio Samuel v cada 
uno de nosotros quiso abrazarle.

— Eres el mejor de los hombres, murmuró mi madre 
vuelta un poco de su primera eniucion.

El lio Samuel reía y lloraba a un tiempo.
— La leche ileburra e's ligera y saludable, dijo el maes­

tro Rubusliaiiü, que había olvidado npiirar su vaso lle­
no de vino, por cuanto había participado del enterneci­
miento general. Cúiilieiie mucha azúcar, basúinte crema, 
y gran parte de materias gaseosas. Ella filé causa de 
que prolongase su vida Francisco I de Francia, á quien 
consumía una fiebre lenta. Este príncipe hizo venir de 
Coiisiantinopla á un médico judío, que pasaba por el doc­
tor mas hábil de su tiempo, el cual prescribió a su enfer­
mo por todo remedio, el uso de la leche de burra. Des­
de entonces, la facultad siguió recomendando i  las per­
sonas delicadas este medicamento Can dulce como agra­
dable.

—¡Y es posible que entre nosotros sea el asno iin 
siiniuilo de reprobación! ¡que se cite sn nombre como 
una injuria! dijo mi madre, ¡qué injusticia y qué ingra­
titud :

—El asno, añadió el maestro Robustiano ron su s'oz 
doctoral y lenta, no tiene otros vicios que los que le 
dá el Iiuinbrc; si recituera l.a misma educurion que el 
caballo, no podría reprochársele su tenacidad.... Pero 
castigado sin cesar, mal alimentado, agoviado con el 
peso de cargas demasiado pesadas para él. ¡Como que­
réis que su carácter no se agricl 

—Por lo demás, dijo mi padre, esta injusticia con res­
pecto a los asnos no existe sino en Eurojm. En el Cairo 
sirven de cabalgaduraá las personas mas ricas, y las 
circasianas los prefieren á los mejores caballos. No ce­
den en ligereza a los dromedarios, á pesar de la longi­
tud de las piernas de estos últimos. En .Malla y O rdeña, 
adquieren una hermosura en sus formas que muchos ca­
ballos envidiarían.

— tji la  isla (le Madera, añadió el maestro Robustiano, 
se considera el cuerpo de los asnos como el refugio mas 
glorioso, adonde puedan trasmigrarse las almas de los 
heroes muertos en defensa de su patria-De modo que 
el asno en este país es el objeto de la veneración pú­
blica.

—BulTon ha vei^adoal asno de nuestros desprecios, 
continuó mi padre. Una de sus mas elocuentes páginas 
esta consagrada á la rehabilitación del asno,

— El divino Salvador de los hombres io eligió por 
montura, el dia en que entró triunfante en Jerusalen, 
en medio de las aclamaciones del pueblo, añadió mí pia­
dosa madre.

— Yo he visto en mi juventud, en la feria de San Ger­
mán, un asno que resolvía muy bÍCT cuestiones de cuarto 
grado, contestó el maestro Robustiano, qnese apercibió 
por ultimo de que su vaso estaba lleno, y lo apuró de un 
sorbo.

—La burra manifiesta una ternura estremada por sus 
hijos, ültiniainente, en et incendio de una quinta, una 
burra á quien se había sacado de su cuadra ya abrasada, 
se  echó en inedin de las llamas y volvió á aparecer con 
sii pollinilo entre les dientes, que por tal medio le de­
bió la vida.

Mi tio Samuel había guardado silencio hasta en­
tonces.

— ¡Y qué! dijolemí padre, ¿nada tienes que decir so­
bre el asno, tú tan científico en todo lo demás, v que sa­
bes descubrir en los libros tantas cosas que igiiora todo 
el mundo?

—Si; ciertamente, también diréalgo, replicó el tio Sa­
muel sonriendo; os dejo agotar los lugares comunes y 
me reservo para la parte inédita. Voy á hablaros del as­
no y de su valor místico entre los anliguos. Ninguno de 

¡ vosotros sospecha una palabra de lo que voy á dedi'.
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( evaniáinunos de la mesa y fuíiiiüs a colocantos al modo que para hacer a la ciudad inesimgiiable, urdeni’) 

redednr de la chimenea eii el fcahineie de mi madre. Mi I Felipe .Aiigustu en 1190 que se foriilicara aquella parle 
tiü Samuel tomó pacilieamenle su gran taza de café, des-. que aales era de tan fácil acceio; construy¿rotee, puee. en 
mies de lo cual se arrellanó en su ancho sillón, puso sus ■ <i7«í< ¿o ycnndei for-
dIps sexagenarios sobre un rogin qiieledió  ia pequem'lilicadotes.desdedoiiileteileecubriamndiUiíBdaeelenston 
María v h)’mó la nalahra. Guardóse desde aquel iam nlel delpait. y eecoloeóen elmismo cosladounaforlielmayaUa 
¡ni profundo silencio. María se aciiiTucó en el regazo íorre(fi ' 
de mi madre, donde.no tardó eii dormirse profundamente.

—Kl asno en libertad, dijo mi lio, vuelve siempre la 
grupa al viento: v esU parlinilaridad que notaron los 
egipcios, le valió'el honor de ser en los tiempos primiti­
vos el símbolo del viento.

—EsaObservación, dijo mi padre, no solamente la hi­
cieron los egipcios, sino también lodos los pueblos de la
antigiledad. En nuestros (lias, los paisanos de la provin­
cia de la Alcarria, que avientan el trigo por la noche, ponen 
un burro en la era y observan la posición que toma. De 
modo que el asno es para ellos una veleta palpitante (co­
mo dijera cualquiera de los sabios, importado á nuestro 
pais de allende los Pirineos) la cual les indica al golpe.
(le vista de qué parte viene el viento por sutil y suave que

—El iiombreanomalipóco. del asno es IIia, añadió mi 
tiü, y sus principales nombres raislicos son Azó As y

.\|í padre entonces esplicó á su vez que la raiz -Az 6 
As se halla en la palabra gascona Anee, que significa toda­
vía asno, en la misma palabra castellana asno, en el latín 
(isintis, en el egipcio A en ó aun, que en un principio signi­
ficaba el burro joven, se estendió despiies á dar nombre a 
las orejas, sin duda por la magnitud de las del burro, 
usándola los celtas para designar á (nialqiuer animal c|ue 
tuviere ü reja sp:ran des como el asno y la liebre, que toda­
vía conserva on el aloman el nombre do 

—Y vo añadiré, con respecto á la raiz «or inlerriimpio 
el maes’lrollolnistianü. que la vemos en la palabra griega 
Bóreas Cvienlo del norteasicomo eiila empciaBor) nom­
bre del asno primitivamente, y que acaiw por significar
«fiipído; sin olvidar qne nuestras dos palabras borrasca 
(golpe de viento) y borrica, hembra asno, y otras mu­
chas tienen por primera silaba la misma raíz. ,, , ,

—El asno, continufi mi lio, símbolo del viento, llegó á 
ser también entre los egipcios, el símbolo del soplo {sptn-
It's) delarespiracion, y porúHimode la vida.

I,a hembra, mas sensible aun á la impresión del aire 
que el macho {!), fué la que sirvió con especialidad para 
símbolo de! viento. Por lo demas romo el aire, ó e viento, 
que no es mas que el aire agitado, pertenece a! genero 
femenino, en lengua egipcia, 'leb iuP «ff« '-seja  hembra 
para esnresar el geroglifico. Sabiendo esto, fácil nos sert 
comprenderla inscripción geroglíflca de una urna de la 
Villa Albani. sobre la cual se veían una asno y una cam­
panilla; siendo el primero el símbolo de la vida y la se­
cunda de la memoria, es decir, de lo que se recuerda; a 
inscripción significará recuer(/o de la vida como eii efecto 
lo conliniia una traducción griega que tiene al p i é . ___

—V es eso lanlomas cierto, se apresuró a intermmpir 
el entendido maestro llobustiano. cuanto qiieeonel valor 
simWlico del asno pitedenesplicarse las famosas armas 
de Boiir^ps en Francia, l.a csptieanon no puede ser mas 
miiiMl- no reoetiréá vds., piieses rosa muy sabida, qiee 
las antiguas y célebres armas de la ciudad <íe Bourges se 
reducen^ un nino sentado en un «t/íon; pera lo que acaso 
ignorarán será el origen de « U

torre de Berry desde donilc se estirnde la vista á 
cualroleguas dedislancia. Después de haberse fortificado 
de esta suerte, no temiendo ya los habitantes de Dourges 
sorpresa alguna, y queriendo simbolizar su seguridad, sen­
taron aun asno, emblema de la vida,enunsillun, emblema 
del reposo.

Algunos sabios, prosiguió mi tio, han pretendido que 
el asno era un animal inmundo entre los egipcios, y no 
puede haber error mas craso, puesto que siendo en ge­
neral el emblema de la vida, ha habido ocasiones en que 
ha servido para la representación material de Dios. Tá­
cito cree que la veneración que iribulaban al asno los 
judíos, provenía de que este animal les descubrió un ina- 
naniial de agua cuando erraban por el desierto; déla 
misma opinión participa Plutarco; pero como según el 
Exodo fué el mismo Dios quien enseñó á Moisés á hacer 
brotar el agua de una peña y no hace mención de que 
fuese por medio de asno alguno, resulta que para aco­
modar á Tácito y Plutarco con el Exodo es necesario con­
venir en que, á pesar de! artículo cuarto de la ley, los 
hereges de ierusalen adoraban un Dios bajo la forma de 
un ASNO.

En el santuario de Téhasera el símbolo déla divinidad, 
y tenia el nombrede.Alliiboruin, y al hijo de este se le lla­
maba en los misterios Azan Si se deseoinpone la pala­
bra Alliiboruin por las raíces de la lengua sagrada, espre- 
sa .4/, grande; Hi. Dios; Bor, soplo; un, principio, esto es, 
Dios, poderoso principio de i a vida, Alhiboruin degenerii 
después en Aliboron.que es uno de los nombres grutescos 
del asno. La raíz saqiiesignífica principio, puede también 
(lar la idea de Dios, como principio de todas las rosas, y 
esta es la causa de que la unidad representaseá la divini­
dad en tiempo Je Pitagovas. La figura de la cifra 1, asi co­
mo la de la letra i , se deriva de la representación mate­
rial de Dios, es decir, del wenftir céltico. El asno, símbo­
lo de Dios, dió su nombre á la unidad que también repre­
sentaba el Ser supremo; y por otra parle siendo también 
símbolo de la vida acompañaba siempre á Priapo, pues 
era la víctima mas agradable que podía ofrecérsele.

—En efecto, dijo el maestro Robusiiano frotándoselas 
manos, por lo general se inmolaban alas diferentes divini­
dades sus propios siinbolos; y asi vemos que el toro, sím­
bolo del agua, se inmolaba áXeptuno; el carnero, símbolo 
de la autoridad, á Júpiter; el cerdo, s'mbolo de la agri­
cultura, ü Cores; el asno, á Marte. Dios de la guerra, en 
el mismo sentido místico que en varias alegorías egipejas.

—Como símbolo dé la vida, continuó mi tió , ocurría á 
cada paso cii las escrituras geroglillcas, y los escribasen l a ' 
necesidad de adoptar un medio para abreviar un símbolo 
tan coinplirado convinieron en pintar solamente, para 
espresar la idea de la vida, uno de los caracteres distin­
tivos del asno, rs  decir, las dos fajas cruzadas que tiene 
sobre las espaldas.

La oportunidad de manifestar sus conocimientos en 
historia iratiiral, regocijó sobre manera al maestro Ro- 
bustiaiio que añadió:

—El asno tiene dos fajas negrasque se cruzan sóbrelas 
espaldas: la una sigue la columna vertebral en toda su

•  ̂ mt .•.wt A. In nAt% rl&KAiA aln I rNí- liAm  A

íl)  Los «aballoi parlicipaa también de esU mania del asno. 
De abi los caballoi. hijos del Céflro, cu¡o vigor y ligereza 
parecen conlirmar su noble origen.

(3) Qm  Ju coste mi elle eiioilliaUiie attíc «loive.

pero como la liebre, símbolo dol oido en los geroglificos, 
tiene orejas mas laicas que el asno á proporción de su ta-

( I ) DeioompuesI» eKa palabra por U lengua sagrada signilica 
hijo de Dios.
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mai'iu. lii ureja. siiiibolü lamhien dvf oiría, es la abreviatu­
ra gerugijilea de liebre. Vulviendo á la cruz del asno, hay 
veces en ^iie espresa U idea liniea de la vida, cumu se vé 
en algunos ubelisnos de las edades primitivas.

—;Ohl y entre ellos, interrumpió el maestre Kolms- 
llano, (|ue picaba también en satírico, el obeliico ríe .Ue- 
janríría debe considerarse cumu el mas antiguo de tudus. 
Los Tolomcus probnbleineiUe fueron lus que rubarun ese 
obelisco al alio blglplo, para embellecer la ciudad de Ale­
jandría. l)e lamentar es que esos monumentos aslronó- 
inicos,cuyu principal valor consislia en estar colocados 
como lo fueron por lus astrólogos, y que hubieran podi­
do dar la suluciun du un problema imporlantísimu para la 
astronomía, hayan servido para adurnar lus sitios públi­
cos de ciertas capitales.

La dulce vu?. de mi tio continuó:
—Como llegó la figura del asno á representar la divini­

dad. que es el principiode la vida, la rruz, abreviatura 
del misiiK) asno, fue también el símbolo de Dios; y un 
Aspid mordiéndose la cola, suiterpuestu a ta cruz, es el 
.símbolo de la inmorUilidad.

l*op no mol “Star a vds. con una larga digresión, diré 
.suiainenle que llamaban los egipcios Typkon let mal jirin- 
ctpio;\ todas las plagas en general que dcsulaban al país, 
y como entre todas ellas tas mas terribles eran lus vien­
tos periódicos del sur y del oeste, que traían durante los 
meses de abril y agosto, emanaciones pútridas y calores 
s ifocantes que ocasionaban una mortandad prudigíusa, 
llamaron i  estos vientos por escelencía Typhon, numbre 
que dan todavía i  ciertos huracanes. Ahora bien, lu hem­
bra del asno que simbolizaba al viento en general. sien­
do el símbolo particular de los del sur y el oeste, lo era 
por consecuencia del mal principio, de Typhon; y cumu 
los vientos que llevaban este nombre eran abrasadores, 
se tenia cuidado de pintar de rojo la burra que los repre­
sentaba. y de aquí los griegos, que á la verdad no pro­
fundizaron mucho esta materia eonfundian ul asno con su 
hembra diciéndunos que los egipcios consagraban sus 
asnos rojos á Typhon ;i) .

En la niitclogia egi[K;¡a, se menciona cierta reina de 
Etiopia, llamada Aso, que se asocióá Typbun {el mal prin­
cipio, para combatir á Osiris (ia inunríacion'. Esta Aso, 
cúnití lo indica la descomposición de su nombre portas 
raíces de la lengua sagrada, no es otra que el víenlu del 
su r . qu e , impeliendu las nubes baria el Egipto, les im - 
pide amontonarse sobre las montañas que están del otro 
lado del Trópico; y como estas mismas nubes, al resol­
verse en agua, son precisamente la causa de la iiUumis- 
cencia periódica del Nilo, este viento puede ocasionar la 
sequeilad en Egipto, es decir, una inundación casi insig­
nificante, y por consiguiente la miseria que se atribuia 
al m/il principio.

—La sequedad en Egipto, dijo mi padre, país donde 
tan raras veces llueve, debe considerarse como el resul­
tado de una crecida débil del Nilo, y no como efecto de 
la falta de lluvias accidentales que no hacen mas que hu­
medecer muy superficialmente la tierra. Los vientos del 
sur que impelen las nubes sobre el Egipto, deben ocasio­
nar en él lluvias y arcos ir is ; pero como estos mismos 
vientos impiden que se aglomeren las nubes del otro lado 
del Trópico, nubes, que como ya hemos dicho, causan la 
inlumiscencia periódica del N ilo.se sigue que en Egipto 
la lluvia, y los arcos iris, son presagios de sequedad, u lo 
que es lo mismu de una inundación muy débil. Si los filó­
sofos de| siglo XVHI.que se permilian burlarse de lodo 
lo que no comprendían, hubiesen sabido qneel Génesis se 
det« leer teniendo en cuenta el clima, y que en fin el ar- 
colris, presagio para los egipcios de una débil inundación,

il  La burra de color rojo lenia «b Egipto el nombre de Bo- 
r^ ii)  borigeth. bor, rlcafu, igtuk, deatructor. [>e eaic ooin- 
bm ae (Isriva oacetra palabra borrico.

.era un símliulo de sequedad, nu se liubiuraii asombrailu 
[deque Dios se sirviese precisameiiledel signo preciii-soc 
de ia lluvia para iiidícarque no suniergiriu al luiindu.

—Entre los griegos, dijo el señor KnlHi.siianu, el arco 
iris era el presagio, y |H)rconsigiileiile. el simbulu de la 
lluvia y lu mismo sucedía cutre lus liiliiius.

—.Según la milulc^ia que he mcnriuiiado ahora, cuiili- 
nuó mi lio Samuel, lus seleulit y dusconjuradus que se 
imierun a Typhon para cumbatir á Osiils, seesplican per 
lus vienlus que suplan de las setenta y dos parles de la 
tieu'a, según lu división que de ella hacían los egipcios.

El terror que lus vientos del sur y del ueste iiispiraiia 
a los egipcios, acabo por estendei'se a ia burra roja délos 
gerugliilcos, que lo.s representaba, y lillimaincnte a las 
burras, cuyo color de pelu se apioximaba al rojo. Asi es 

I que el mal principio, persoiiilleadoeii la figura de un hom- 
Ibre eun cabellera roja, vuinilandu llamas y rodeado de 
.áspides, simbulos de la muerte, producía tal horrar qiic 
I su sola imagen arabo |ior inspirar miedo, y por ultimo,
' los hombres que por desgracia teiiiaii el pelo rojo, l'ueron 
cmtsiderados eomo reprobos. Los fanáticos deslruian los 
burros y burras rojas, y creían entraren lagr.iciadel buen 
principio haciendo tuda clase de injurias a sus eompatrio- 
tas que teniaii el mismo color de pelo; en Valiiliga se 
quemaba vivos á estos lioiiibres infelices, a quienes se les 

I llainalia lyphonianos, y sus cenizas tasadas («ortiiiniz. se 
I echaban al viento para apaciguar la cólera del mal princi- 
• pío. Los habilanles de Goplos, de Busiris, de Abgdas y 
: de Licópolis, c|ue eran los pueblos mas ignorantes v por 
'consiguiente mas fanáticos del Egipto, confundiendo eii 
su celo contra Typliou al macho y a la hembra del asno, 
.sin disliiiciun de pelo, llevaran ia superstición hasta el 
grado de no querer oir el sonido de mía trómpela, porque 
le hallaban alguna semejanza con el rebuzno del asno.

Sin embargo en Ajenipliis, la burra, símbolo del viento, 
gozaba de gran cüiisitleracion eii los misterios de l'lilha: 
solo a ella perleneiia el bonor de conducir la estatua de 
este dios en las tiestas que se le consagraljan; servia lam- 
bien de montura ordinaria a las virgenes sagradas, guar- 
dianas del fuego eterno; yen linel dios lignral.a eii tos 
santuarios hacer su entrada en el mundo, conducido por el 
vieiim, siuibólicaincute representado por una burra.

Florus-Apolü pretende que el asno entre los egi|M'iu.s 
era el sinibolu de un Igftorflníe, de un hombre que iio ha­
bla eitiidiodo la historia y que no había viajado nunca. 
Este valor geroglilko |)üdia ser adinitidu iwr los griegn» 
de Alejandría; pero lo cierto es i|ue jamas le adoptaron 
los sabios de Memphis y de Tebas- Y en efecto, ¿Cómo 
pudra suponerse que unos sacerdotes que se imponían la 
ley de no salir jamas de su pais y que despreciaban á los 
eslrangeros y a sus historias, hubiesen representado por 
un asno, leiiiendu su valor geroglifico poco lisongero, a 
lus bumbres que precisamente tenían su mismo mudo de 
pensar? Por otra parte la abreviatura geroglífit-adel asno 
era para ellos un bilisman que lenia la propiedad de ale­
jar al mal piiucipio y bastaba por sí sola para hacer huir 
a las l'anlasuias y conjurar el peligro. Sobre sus panes sa­
grados hacían imprimir siempre la figura de un osuontiufo, 
y en verdad que si este geroglifico hubiera podido tradu­
cirse por ignorancia ó eslupidei. no le hubieran estampado 
aquellos sacerdotes supersticiosos sobre los panes ácimos 
que lio se atrevían a locar con el hierro y del cual no co­
mían sino después de un gran ayuno y frecuentes ablucio­
nes, be lodo estosededuc.'iioriiliimñ. que Florus-Apu- 
lu no ha comprendido nada de el valor geroglifico dcl 
asno.

Reasumantos: IJ  asno gerogijOcu se traduce i>or vida; 
estensamente, puede significar lWos. ¿Nnhav.pues. moiivu 

, para realzar al humilde auiiiul de que nos <K-iipamus v 
: vengarle de los desprecios y de la ignorancia?
I —Seguramente, dijo nú padre.
1 1.a joven H iriase lialjía desji-'itiBlo sin que nadie s ’
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aiMMvihicra. diiraiilP In liisi'i tacioii sahia y algo dilii il ili‘ 
seguir (le mi lio SaiiiiU‘1.

—Desde; aliura yo á los lnirvos ron pasión; dijo
séi'iainpiiti’i y cogeré para ellos las iiiejores yerbas i|ae 
pueda, para’qiie'selasroiiian.

—;Y porqué? pregoiuó mi padre, In, luja mía que debe- 
rías eslar diirmieiido en Vez lie esuoi'har lo que se dire.

—Porque la leche de burra curara de la los a mi 
inamft.

V diriendo esto volvioáaeurnicarse en la falda de raí 
madre, que la dio iiii abrazo, cerró en seguida los ojos, y 
volvió a entregarse a un sueño profundo.

—María duerme, dijo mi paiire, y me parece que es ho­
ra de que imilemos su egemplo.

Levantámonos enlonces y iin cuarto de hora después, 
iin profundo silencio y una 'oscuridad complela reinaba 
en tuda la casa.

froi!cli;»ioii.'

111,

> rt-

iseraldcs! escla- 
mó Néstor, qué 
os ha hecho esa 
joven? ¿Uuéexigis 
de mi?

-Afe tilia,señor, 
respondió Hoiica- 
ri sacudiéndose, 
i|iie bien cara he 
pagado la broma; 
pues lie tomado 
un baño intem­
pestivo, ¡laraque 
vuestra escelen-

cia, me reconvenga ¿Preguntáis lo qiic nos lia hecho l-iic 
cióla? Pues sabed que estamus todos enamorados de cll.i 
y por eso no lie podido sufrir un rival a su lado. Lo que 
ahora exigimos de vos es que unáis vuestra alegría ii la 
nuestra y seáis bastante amable para ayudarnos a apurar 
nuestros vasos; me habéis parecido un compañero alegre, 
y como vamos de tiestas, he ereido que os hallaríais mas 
á gusto con nosotros que con la triste patricia. Nuestras 
canciones van á volver á empezar y si os gusta la Gatli- 
iiara, mi señora, estoy pronto a cedérosla.

Néstor, comptetamenle entregado a su naciente casta 
pasión. V perfumado, por decirlo asi, de aquel amor que 
había llegado á su corazón, solo rcsiHjndió con uii gesto 
lie desprecio. , . .

— Alilesclamó Roncan, ¿acaso no os parece basUiite 
hermosa? Y lomó una antorcha é iluminó a Galtiuara que
estaba sonriéiidose. _

—Mirad señor, continuó, y decid si pudiera adornai 
u n a  fiesta otra joven mas bella. Su cintura cabe en la 
sortija que los duxs arrojaban al mar. Cuando abre sus 
dulces ujos azules, se vé el cielo; cuando abre sus brazos 
quisiérase morir en ellos, y si entra en un museo, la 
FornarinadeRafael, palidece, y la -Magdalena delTiciano, 
se desaíra. Miradla, pues, señor, para que no creamos 
(lue los franceses, son bárbaros. ,

Néstor no pudo evitar el dirigirle una mirada, y al 
hacerlo, convenir en su interior que la cortesana era de , 
una belleza ideal, pero pensaba siempre con uiieutusiasmo  ̂
religio.socn la pobre Lucciola qiiehabia cautivado su alma. 

—iVoto val señor, conlinuó Ronrari, que no debía y o .

quereros mucho, lia faltado poco para que me ahogaseis; 
desde qiii-os habéis prcseiilado, rae habéis quitado mí 
i|iierida. pori|iic bien be conocido por un movimiento de 
sus laidos que era vuestra, v si os la be cedido es por­
que se me cscapalia; pero' liaiiicmos con franqueza ¿es 
posible qiieosliayais enamorado formalmente deLuiciolaf
Yo os he vistoi'iiandodescmliarfasteis; liaiwis llegado á
Vciieciaantcsdeayer,liabeis andado por el la fastidiadodo.s 
diasscguidos.yiiü'ureo que la nieiadelos duxs hayaheeho 
una impresión muy profunda en vucsiroeorazon. Habéis ve­
nido aiiuestraciudadparadivenirosyser feliz; yen iiíngtma 
otraparteencontrareismas alegría, masjiivenluo, mas hos­
pitalidad , ni mas amor que entre nosotros. Vamos, dejaos 
quererporesta noche, mañanaosdevolveremosvuestra 11- 
hertad-y vuestra Lucciola si queréis; yo soy Roiicari, el 
gondolero, he ganado cien pislolas en las rebatas y esla 
noche gasto veinte y cinco aprovechad la ocasión. Beppo, 
llena los vasos; y tu Galtinava. una canción!

La bella joven tomó una guitarra y entonó una linda 
barquerola en que se pinialni la opulencia de la antigua
reina del Adriático cotilrasiaiido con ia dependencia cu 
i|ue a la sazón se hallaba.

—Has buscado una canción iwregrina, dijo Roiicari; 
por fortuna los canales están desiertos y los e.sbirros no 
habrán podido oirte ; ¡i no ser por eso hubiéramos aca­
bado la noche en sitio menos agradable. En cuanlo á 
mi sufro cou puciencia el yugo eslrangero que rae permite 
gozar una vida alegre; porque es necesario ser muy for 
mal cuando se es libre. ¿Qué iiiiporia la esclavitud para 
quien tiene diiiem, que es ia mejor de las libertades?

S¡Rí>iic-arí se burlaba óhablabasériamentc.cosa esque. 
1)0 supo adivinar Néstor, pero se admiró del as|iecto inde- 
peiidieiitey alreviilode aqueijóvenque lanoi^uüusamente 
hacia alarde de su esclavitud-

—jSiiis bromista? le preguntó Roncari.
__A fé de quien soy, respondió Néstor, os confieso que

estoy poco dispuesto a reir. El placer no se manda, y 
asi no puedo agradeceros que me hayaís obligado á par- 
tii'jparde vuestra tiesta; parécenie que sois gente alegre, 
y otro dia, cuando os conociera mas á fondo, p rlin i-  
paria de vuestro gozo, pero esta noche no me obliguéis á 
ser de los vuestros y os ruego me desembarquéis en cual­
quiera parle. Y para probaros que no guardo re.íenti- 
mieiito por vuestra pesada broma, acepto una parletle lo 
que me ofrecéis bebiendo á vuestro buen humor y á 
vuestra hospitalidad.

—Siento no poder obedeceros, señor, pero hemos re­
suello castigar esta noche a! conquisudor de Lucciola, y 
para ello le ofrecemos una cena con nosotros y una con- 
ferenria privada con Gatiinara.

—Roncari, dijo ésta, esta es la segunda vez que come­
téis 1.1 indiscreción de disponer de raí sin mi consen tiinienlo; 
este señor francés no quiere tributarme sus obsequios; 
falta saber si yo esUria dispuesta a aceptarlos.

—l’ues señor, dijo Roncari, nos hemos equivocado con 
el compañero que hemos elegido; es capaz de suspirar 
eii las lagunas al lado de una muchacha loca que cuenta 
hi.slorias del otro mundo, pero no sabe decir la menor 
gaianleria á la joven mas linda de Venecia. Perdonad, 
señor, ¿estaréis quiza graduado en teología y nuestra so­
ciedad empaña el candor de vuestras costumbres?

f;i incauto jóven se sintió herido en io mas vivo; se 
te provocaba á un desafio y era demasiado débil para 
dejar de aceptarlos rodos; ademas temía mucho el ridi­
culo, y juzgaba que bu posición podría darmolivu á él; 
pensaba también que después de todo aquella noche es- 
traordinaria podía acabar de un modo original y eslrava- 
gante;y como CatUnata era bella v lascostumbres de toda 
su vida le condiician á la inconstancia, y su curación no 
había sido completa, y lillimameHle comoya el vino había 
subido á su cabeza ¡Llévese el diablo las tristes preocu­
paciones! esclamó; acepto cnanto me ofreccis, acepto i
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GaUiiiara, que no será tan iTuel como hadiclio lace poco; aquella noche de espansion y eontiaiiza; tenia presente 
acepto vuestra cena y os devuelvo el convite para inafiana que los asiros del cíelo habían sido santamente iiivoca- 
á la noclie; remad, pues, liada vuestra hosleria. dos por su joven ainaiile y iiensaba con inveiicihle terror

Los gondoleros, embriagados ya por la orgía, y ten- lo que esperaba á Néstor én la isla de Torcello. 
didos sobre los tapices de la barcal no deseaban mas que j Sabia Lucdola que hacia mucbo años existía en Veiie- 
les dejasen tranquilos. Honcari tomó el remo y se volvió cía una rormidahle asociación, sobre la cual había cerrado 
de espaldas; Néstor se acercó á Galtinara. los ojos la policía austríaca por no haberle sido posihle

—Monseñor, le dijo ésta retirándose, Uoncari, tiene el destruirla. Muchos jovenes de familias antiguas, habían
dereciio de estar fastidiado de mi amor, pero no el de 
entregarme al primero que llegue.

— ;AI primero que llegue I ¿pues que no tengo yo el 
aire de un caballero? ¿no valgo, acaso, mas que todos 
esos?

—No seró jamás dei que una vez me ha despreciado. 
—¿Jamás? Esa es una palabra que hemos suprimido en 

Francia. ¿Cuánto se necesita para que vuestra boca no la 
repita? t>s prevengo que soy generoso.

Los ojus de la Gattinara'brillaron en la sombra.
— Señor, un insulto no es el mejor medio para alcanzar 

lo quede mi se de.see. Si yo pudiese creer sinceramente
que US parezco hermosa......

—¿Os lo podri.i decir esta sortija? y Néstor sacó de 
su dedo un magnífico brillante que ya Gauiuara habla 
sin duda reparado.

—¿Me lo dais? le dijo.
—Si, con la condición de que yo mismo lo he de co­

locar en vuestro dedo......
Galtinara se aproximó á una de las antorchas de la 

góndola, se aseguró dei valor del anillo, y con un aire de 
desprecio, lo tiró en ei canal.

— {Caspiial esclamó Néstor profundamente admirado, 
hacéis como Pisistralo; despreciáis una parte de vuestra 
fortuna.

—.\un me queda bastante, con testó e lla , porque ahora 
estoy convencida. Os be probado que conservaba el re- 
seniimienlo de un ulirage y vos me habéis probada que 
sabíais repararlo: esumus en paz.

La cortesana había logrado su objeto, Néstor estaba 
ligado por mas de doscientas pistolas á ella que con sus 
primeros desdenes había logrado hacer olvidar en él 
cuanto podía alejarlo de ella en lo pasado. Néstor es­
taba á sus pies en una postura mas descuidada que amo­
rosa, la góndola üuiremente conducida, mecía su inipni- 
dente locura. Las flores que adornaban la cabeza de 
Galtinara le enviaban un perfume peligroso, las antor­
chas despedían sus débiles reflejos sobre las durmientes 
aguas y sobre los palacios que desaparecían al vuelo de 
la barca; la voz sonora de Runcari entonaba una melo­
diosa y nueva raticion; la imagen de Lucriula no aparecía 
ya á los ojos de Néstor sino vaga y ligeramente.... En 
esto llegaron á la isla de Torcello donde estaba prepara­
da la cena.

IV.

Cuando Lucciola se vió libre del alcance de Roncar!, 
no pudo menos de reconvenirse por la confesión que ha­
bía hecho á Néstor. Aquel grito habla salido indudable­
mente de su corazón, pero ¿no hubiera sido mas digno de 
fila el contenerlo y callarlo? La Ügura interesante del 
joven, lu espresion franca y espontánea del am orquele 
habla inspirado y que Néstor manifestó desde el primer 
niúñientu con la sencillez de un corazón honrado, la ha­
bían conmovido profundamcnle; pero ¿no estaba consa­
grada á una austera misión y no debió por lo mismo ale­
jar de su mente todo pensamiento de amor? Aprobariaii 
sus abuelos los duxs y su padre el proscripto que, la ulti­
ma de los Pabbiaimi se prendase tan repentinamente de 
un eslraiigeru cuyo nombre ignoraba luüavia, y á quien 
de tal manera saci'illcaba la augusta empresa de rehabi­
litar su casa y su nombre? todas estas enérgicas recon­
venciones se hacia la bella jóven, pero su corazón esta­
ba apasionado y le hacían palpitar aun los sucesos de

reunido los restos de siis palríiTiüiiius.y sin tener en sus 
principios otras razones que las de un deeaimienlo poli- 
lico, hablan formado ima sociedad cuyo primer prelesto 
fué el plarer y la disipación. Siempre, en sus góndola.s, 
animando los desiertos canales con una eterna tiesta, se 
les habla llamado, por una b.anda oscura que llevaban al 
rededor en sus remos, losgondoleros negros, iban siem­
pre con aire de orgullo, coronados de llures, insulianles de 
lujo, llenandoel espacio con sus gritos, de pié en sus bar- 
cas.coii la frente erguida y la sunrisaeii loslabiosparodian- 
do los antiguos Irages 'y los pasados esplendores de su 
esclavizada patria. Esta brillante y prodiga juventud habla 
atraído á si las miigeres por cuyas venas corría la sangre 
de las cortesanasfaiiiilosasde lá Veiiecia de otros tiempos. 
Sin einbargu,había ido cayendo poco á poco en el mar, sin 
que esto evitase que se buscara nms y que se continiiára 
aquella vida escandalosamente brillante. Entonces fué 
cuando Honcari, hijo aventurero de las lagunas, se ofre­
ció á la compañía de los gondoleros negros.

La decadencia política de Veneeia le atraía sin cesar 
nuevos curiosos que iban á contemplar la agonía de la 
real condenada. ¿Nu era fácil encontrar entre ellos al­
gunos que saerificáran una parte de su fortuna á tan va­
riados placeres? Los hubo en efecto, y la asociación cu­
yo gpfe había llegado á ser Roncan, consumió nuevos pa­
trimonios prw'eden'es del estrangero: ¿tendría acaso el 
gobierno algunos espías en la sociedad de los gondole­
ros? El pueblo á lo menos lo decía, pero lo toleraba co­
mo tolera todos los desórdenes que ponen en cireulariou 
el oro. Los gondoleros negros recorrían todas las noches 
los canales, y se valían cada vez de diferentes medios 
para llevar consigo á los viageros inipruilentes; enlaza­
ban sus victimas de tal suerte que no las devolvían suli- 
berladhasia haberlas arruinado, yaun secitabanalgunos 
jóvenes que habi.vn muerto en medio de aquellas hábiles 
orgías, añadiéndose que a los que habian intentado sacu­
dir el yugo, les habían hecho sucumbir de placer, para 
casligarlos por su rebeldía. Todo esto lo sabía Lucciola. 
Si, muniiuraha remando hácia la alta mar. donde 1» fres­
ca brisa oreaba su frente. S i, el noble jóven se verá 
perdido si lo dejo entregado á esos bandidos; él es el 
primero que lia comprehdido todo lo sagrado de mi sacri- 
ticio Qlial, era sincero cuando me declaraba su amor. 
;Qiiiéii sabe sí en este momento han pervertido ya su co­
razón! [Quién sabe si no encontrará va aquel la santa con- 
llanza en las palabras de la hija enante de las lagunas! 
Entonces sepultaré para siempre mi delirio, pero le 
mostraré el abismo en quevá á caer y procuraré sal­
varle, aunque supiese que había de morir después, infiel 
al juramento que hice a mi padre.

La Gavia en tanto volaba hácia la isla de Torcello. 
Temblando de miedo y de amor al mismo tiempo, Luc- 
ciola puso el pié en la ribera. El palacio de los gondo­
leros negros, situado á cien pasos del mar, resplandecía 

. con su nocturna fiesta, y un ruido sordo de palabras con­
fusas, el choque de los vasos, los ecos de interrumpidas 
canciones y las vagas emanaciones de los vinos, perfu­
mes y flores, sallan por las ventanas abiertas. Antes de 
penetrar en aquella mansión maldita, la jóven encomen­
dó su alma á Dios. Dirigióse en seguida á la puerta, y 
los criados ocupados en el servicio no repararon en ella; 
pero habiéndola reconocido al cabo quisieron echarla 
fuera gritando «;fuera la loca ¡fuerala loca!> Tralóella de 
vencerlos con lagrimas y ruegos y en vista de la violencia

Ayuntamiento de Madrid



MUSKO DKLAS FAMILIAS, 209

ron que la recliazaban iba ya á llamar á Néstor con voz 
desesperada, cuando se dejo oir un ruido de espadas. 
Palpitante y como si cada uno de aquellos golpes liubiese 
hallado eco en su corazón, Lurciola cayó de rodillas. El 
combate no fué largo. Una nueva canción resonó en el sa­
lón del fcstiíi y Uoncari apareció en la puerU sostenien­
do á un herido en sus brazos.

He aquí lo que había pasado.
Néstor colorado en la mesa al lado de la Gallinara, 

respiraba dos llamas a la vez, la del vino purpúreo que 
llenaba su vaso y la de los ardientes y negros ojos de la 
cortesana, Los convidados eran alegres, jóvenesy bellos; 
las palabras brotaban como los colores producidos por la 
luz en el cristal, el oro y la porcelana de china esparcidos 
con profusión. I.a libertad de que gozaba el bebedor bacía 
fácil su alegría. De vez en cuando, en los cortos intérva- 
los de las risas y las canciones, el mar que batía los mu­
ros del palacio enviaba ó la fiesta suspiros sonoros y va­
gas armonías; la noche e.streliada aparecía risueña por 
las ventanas; mil mezclados perfumes animaban los efi- 
meros ensueños de pensamientos, que se producían en pa­
labras ligeras como la espuma de los vinos. Una fresca 
brisa hacia temblar al mismo tiempo la luz de las bugias 
odoríferas y los desnudos cuellos de las reinas del festín, 
Todas ellas’eran hermosas, pero la de Néstor descollaba 
entre las demas; todas las ocurrencias felices se celebra­
ban mas ó menos, pero las de Néstor tenían una fortuna 
particular y asi es que él en el medio estravio de sii ra­
zón se decía: Hé aquí una noche brillante, he aquí Vene- 
cia tal como me la habian presentado mis sueños y tal 
como no la hubiera creído hace algunas horas en la cáma­
ra del antiguo palacio: ¡vivan las horas que señala el reloj 
de San Marcos! las ciudades que mueren en semejante.s 
fiestas! vivan, ¡oh Cattinara, viva tu alegría, que me entu­
siasma! ¡viva tu hermosura puesto que incperlenece!

—Eso está en problema, señor mió , dijo uno de los 
inmediatos á Néstor.

Este notó entonces que se había escedido y miró con 
altivez á su interruptor que tenia un áspero bigole y una 
mirada severa.

— ¡Vamos! esclamó Roncar!, ¿ Empezáis con vuestra 
disputa interminable, marqués? iiien sabéis que tialtínara 
no os ha querido nunca y creo que nadie podrá oponerse 
á que vo la ceda á quien’mejor me parezca ; cu cuanto alÍ'oven francés es mi huésped y prohibu que se le toque en 
o mas mínimo.

—En ese caso, dijo el llamado marqués, su insolencia 
se pone al abrigo de vuestra protección, pero no por eso 
deja de insultarme eligiendo en sus amores á una muger 
que yo amo.

—Aquí no hay mas insolente, esclamó Néstor levan­
tándose con ímpetu, que el que me provoca y se atreve á 
dudar de mi valor; veamos el suyo. Y al mismo tiempo 
corrió hacia un trofeo de armas colgado en la jiared , lomó 
una espada y arrojó otra á los pies del marqués.

— [Imprudente! dijo Roncari acerrándose a Néstor, el 
duelo se castiga de muerte en Venecia y si tenéis la des­
gracia de herir á ese caballeros sereis obligado á ocul­
taros entre nosotros mas tiempo del que exigieran vues­
tros proyectos.

—¡No’importa, replicó Néstor con entusiasmo, lapers- 
pectivano es tan horrorosa! ¡Kn guardia, señor marqués, 
y i>ensad que Cattinara está en la punta de nuestras es­
padas!

Cruzáronse los aceros, y durante un minuto giraron, al 
resplandor de las luces, en un circulo de fuego. Néstor 
empezó á adquirir ventajas, hizo dar algunos pasos atrás 
el marqués y por ultimo le clavó en la pared atravesán­
dole un hombro.

Néstor se puso pálido un instanle, pero volviendo sus 
ojosá Gallinara, que había fingido admirablcmenlp el 
terror:

TOMO IV

—He aquí las primicias do nuestros amores, hermosa 
niia. ¡Eres demasiado encantadora p.ara/iue no lo arriesga­
se todo por merecerte! y volvió á colorarse á su lado. Mil 
órai'o» resonaron en el salón y se entunó en su honor un 
himno de vietoria, mientras Roncari se llevaba al mar-' 
qués que parecía herido movtalinenle.

En este momento fiié cuando Liicciola vió á Roncari. 
Hizole lina seña y él se acercó después de haber deposi­
tado su carga cu los brazos de los criados que habian 
acudido.

—No estrañeis vermeaqiií, le dijo, mi destino me trae 
á pesar de las injurias que debo recibir; siempre que me 
habéis encontrado en los canales me habéis tratado romo 
á enemiga, Roncari; yo era sola, pobre y débil; nunca 
he pensado en haceros daño, no be pedido mas que un 
poco de espacio para^mi góndola, iin poco de sol para en­
jugar mi frente humedecida y un poco de indiferencia al 
rededor niio, para dejarme vivir como Dios me lo ha 
ordenado; y sin embargo, Roncari, siempre os habéis 
burlado de mi, siempre me habéis señalado con el dedo y 
hasta ¡qué vergüenza para vos! me habéis amenazado un 
dia con el remo. Unes bien, á pesar de laníos ultrages no 
puedo olvidar que ambos hemus nacido en Venecia y ven­
go c.asi á pediros un favor,

—Escuclm, respondió él, confieso que mi conducta ha 
sido dura éinjusla; pero también, acuérdale, Lucciola, de 
aquellos dias en que todavía con el corazón puro, llegué 
á tí, no atreviéndome siquiera á decirle cnanto te amaba. 
En aquel tiempo con una sonrisa, que bubiera pagado con 
mi alma, con una esperanza que jamás me lias concedido, 
hubieras hecho de mi un licnilire honrado. Vo no sonaba 
otra felicidad que una habitación contigo en cualquier 
calle, pur pobreque fuese, uiia góndola donde te hubiera 
mecido con nuestros hijos, y una vida humilde en que hu­
biéramos amado, sufrido y orado junios. ¡Cuán altiva y 
desdeñosa eras entonces! ¡Cómu bmniilaba la hija de los 
diixs al pobre gondolero! Ahora, ahora ine acuerdo de todo 
y me vengo. Sin embargo récoiiozcü que es una cobardía 
con una débil muger, y le promelo no repetirla en ade­
lante. «Qué quieres? si lo que pides no es imposible, lu 
tendrás.

— Una entrevista de cinco minutos con el joven cstran- 
gero que habéis robado esta noche

— ¡Ali! ¿te lia ablandado el corazón de mármol? Pides 
mucho, laicciula.

—Pero lo pogaré, contestó ésta con una espresion de 
triste allivez; no tengo mas que una rosa en el inundo, 
la Garla, y será vuestra si puedo hablar al viagero.

—¡Cuánto le am as! interrumpió Roncari. La Gavia'. 
este es tn vida! Pero no importa, t'igóiidolaesla mejor de 
Venecia: con ella no temeré anadie. La acepto: ahora qiic 
nos hemos entendido, puedes volverte sin temor á los 
canales.

— ¡Ojalá! respondió ella mirando tristemente su barca; 
no me veréis allí ni.is.

Roncari volvió a encontrar á Néstor.
—Una muger os necesita, le dijo.
—¡Una muger! respondió Néstor. ¡Tan solo hay una 

muger en Venecia, la ('.aniñara! Decidle que esta noche 
me es imiMsible complacerla.

—Señor, es Lucciola quien os espera.
A este nombre, Néstor se levantó como herido por 

lina chispa eléctrica. En un instante .su rostro cambió de 
color dos ó tres veces: alzó los ojos.il cielo que sedes- 
cubría por la ventana mas alta, y después de haber diri­
gido una mirada de indefinible desprecio sobre todos los 
convidados que la sorpresa habia reunido á su alrededor, 
partió como un relámpago.

—¡Diantrel dijo para si Roncari; decididamente van á 
burlarse de m! generosidad; pero el milano no dejará que 
la gaviota le arrebate su presa.

I V h.ajó inmediatamente, corrió hácia tina de las gón-
Í1
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(lulas amarrada ni i‘l luiielU*, (lespi(|jan(’!u) sii.s (Mileiias, 
en seguida se ile.slizó eiilre las süiiiliras hasta llegar a la 
Gni'ia (jue eslaba amarrada á una argolla por otra cadena, 
le eclió el candad», y desapareció antes (pie Lucciola y 
Aeslop liuhlrran podido vpi ie.

Lucciola lomó de la mano al joven, le condujo á la 
góndola y le hizo sentarse á su lado sin decirle nada. La

aurora se anuneiaha ya por una brisa fresca que altera­
ba el mar,

—¿Tenéis frió? le dijo; seo.staba mejor allá arriba, ¿no 
es cierto? ‘

— ¡Oh! respondió el jóves eon una voz ahogada y pro­
funda, perdonad!

—No os haré cargos, replicó ella. Habéis olvidado

.i

/

/•
A

Liicc.ola cominee á Roncad á la góiidoli.

(Wi vuestra nueva .alegría, á l a  jKibre jóven que os ha­
bía irisieiiieiile abierto su corazón. Mis lagrimas lian de­
saparecido de vueslra memoria, como en el mar donde 
laminen caycnni. Esto debia suceder, y yo lo había ya 
previste, pero es preciso (pie os hable, ’v tiue es salve, 
tscuí hadme.

hnlonces le contó todo lo que sabia de los gondole­
ros negros. Estuho elocuente y bella; habló como inspi­
rada por el luto de Veneda y por la ahyetáon de todos

aipiellos esdavos corrompidos, y ganó con lanía mas fa- 
|cilidad su causa, cuanto <jue el cor.izun de Néstor eslaba 
convencido antes queella hubiese comenzado á hablar. 

I Horrorizado del porvenir que le presentaba, volviéii- 
dose á ella con mayor fuerza de la que uso para alejarse 

Icornetín insensato, conmovido basta el fondo de! alma 
imr el amor de la joven que se bahía dejado ver á su pe­
sar, en la trasparencia de sus temores, le respondió sin 

I ocultar su desesperación;
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—iV qué medio me nuerl»? yo estoy iini(fu a ellos por 

un lazo de sangre! uno do esosmiseraliles insultó'mi ho­
nor (no se atrevió á dooir ft mi qiierida_)'y creo que le he­
rido niortalmeiKe......

—TranquilizAoSs intorrumjuó olla ron una sonrisa de 
desprecio; ese lance está en las costumbres de sus pro­
gramas. Os hubieran encadrnadu ft ellos por el temor de 
una denuncia, perotudoeilo no es mas que una infame co­
media , tienen un actor para esa clase de papeles; el que 
creeis haber muerto >» ha estado ya lo menos diez veces y 
estad seguro que resucitará en cuanto se cicatrice su leve 
herida......

—Pues bien, dijo-alegremente Néstor que se sentía ali­
viado de un peso lurmidiible, ahora soy libre, partamos. 
Vamos á busrarjuntos horas mas dulces! enjjigue la auro­
ra el llanto de esta noche! Lucciula, os ltendigucomo al án­
gel de la mañana cuya divina voz disipo las tinieblas!,Sea­
mos felices! Amémonos y partainus.

— ;Amarnosl resiwndio etln con ima sonrisa que ocul­
taba sus lágrimas. Hace poco no habla entre nosotros mas 
obstáculo que mi destino, ahora hay ademas vuestro olvi­
do! ¡Partir! ¡I'^la góndola no es ya mía!

— ¡Como! ¡ín Cflft'i!
—Fue necesario comprar el derecho de salvaros.

-Arrojando Néstor, una bolsa llena de ero á la orilla
— ;Yoos la devuelvo! esolamó, y después como en iiti 

acceso de fiebre, interrumpiéndose a cada frase yaprelan- 
do con fuerza convulsiva las manos de Lucciula

—¡Qué no me amais! esclamo y para evitarme malgas­
tar algunos escudos de mi fortuna y algunos años de mí 
vida, vos, la guardiana de mi honor, os desprendéis de 
vuestro único asilo, vuestra esperanza, vuestra gón 
dota, única herencia de vuestros padres! ¡.Vno me amaisj. 
y hacéis por mi mas que una madre |» r  su liijol cunsa -' 
graís ámi vuestra juventud y vuestra vidá , renunciáis 
á todo, por que se necesita la góndola pan  visitar pur 
las noches el antiguo palacio de los Fnbbíaniii, ¡y no me 
amais! y olvidáis por mi la empresa qiio se ostia con­
fiado y la leyenda poética, y el dulce- consuelo do vuc.s- 
tra santa misión ¡pobre niño! ¡quien os llevará ahora 
sobre las aguas del Adriático!¿Düiide-resguardareis-vues­
tra hermosa cabeza durante el dia cuando eansada (te un 
trabajo misterioso os dormís pura no ver elespectáculode 
vuestra espirante patria? ¡La Gitvia’. ella era vooslro>mun- 
do, vuestro amparo contra los infiamados cayos del sol, 
vuestro casto asito, vuestro recuerdo de lo pasado y vues­
tra esperanza fulvirar ¡Lucciola, no-nosaiormenteraoscon 
crueles desconfianzas; ves me améis y no hay en el uni­
verso sitio para vos sino entre los brazos que os ofrezco. 
Sed mi amante, sed mi esposa cmno habéis sido mi ángel. 
Huyamos de estas tinieblas en que se ha eslravíado mi ca­
beza. Partanws. lo es repito, pueden volver. Partamos.

Y Néstor cubría de liesos y lagrimas las manos de 
Lucciola, mientras ella volviendo á otro lado la cabeza 
respondía;

—¡No; yo debo resistir á los encantos de la vida! ¡No, 
aun que os am ara, como decís, no me uniría á vos! Las 
galas de la esposa uo se han hecho para la pobre que de- 
Ih' vestir eternoduelo. Cuando he llorado por la nuWcza de 
inl casa, he llorado á mi padre; ruando he lloi'adu ¡lor mi

f  adre lie llorado á mi patria. No elijáis jior esposa la que 
o es ya de las ruinas. F.sta góndola ha sido mi |tala>'in; 

ella sera mi tumba, puesto que me la devolvéis; nu vol­
veré á salir de ella nunca.

—Pues bien, inlecruiupió Néstor, seré vuestro hués­

ped, participaré-de vuestro duelo, (te vuestras lágrimas, 
y como vos no tendeo mas universo que esta- llotanle 
góndola. ¡Nuestro sea el llBCéano, la libertad ;.y después 
la muerte, puesto que renunciáis u la relíi-idad!

Y diciendo estu apoyó l'uericmenle el remo contra la 
ribera y arraium la barra;.pero al raminaralguiios pasos, 
la.cadena Itizo un ruido sordo, I.ucciola se levanlii ater­
rada. Estaban presos por una nueva traición (íe Koiicari.

— ;üh! csclamó llena do espanto; ¡habíais de libertaii y 
os responde el son de ias (Xidmasi 

—¿y no hay medio alguno de huir? dijo Néstor con dfr- 
sesiieracion ¡van á apoílrr.rse otra vez do mi juventud' y 
á iiarerme tan infame conio-ullbs!'¡ Bienl añadió «oii es- 
prrsiun amarga, (pie vuelvan, puesto que vos me recha­
záis!

Lucciula entonces, temblando de miedo y fuera de sí 
como si tratase de salvar su jóvoii amante del hacha de los 
verdugos nu escuchi) mas que la voz de su pasión.

—Uidme, le dijo, h.ay nn medio, uiio solo; ipero, me 
perdonará Dios si loimiigo porobra? Si, mi corazón me ins­
pira, porque mi destino lae arKistra bada vos. Loque 
voy a deciros, sesá acaso una ridicula superstición pero 
yo creo ea  ella porque en medio de la desesperación, se 
errea kis milagros. Os he habladode una llaveciia que 
mi |}adreme. entre^óalmoi-¡r,.yconquedeliia abrir lapiier- 
(amisteriosaque por tanto tiempo he buscado inútilmente! 
La tradición (le nuestra familia dice que no podra servir 
mas que una vez; heia aquí, prubómusla. Tengo iin pre­
sentimiento seguro de q,ue ha d<i servir para mieslru sal­
vación.

Néstor la roinVeon religiosa gratitud.
—Lensadam eiio, Luu(auJa;.pensad que al darme esta 

llave Qied8is-G(jn ella vuestra vida.
—Pues bien, mi vida es tuya, contestócllainclináiidose 

hácia la cadena de la góndola.
Lu llave entró. Eii el misuu) instante Bonrari y Oat- 

linara ap.arccieron con aiitorolias-y. se dlilfieron preci­
pitadamente lilda la orilla; pero la Cnwn siguiendo la 
currimte üe-las ondas quo-el viento impelía hácia Ve- 
necia, (tesaparedó en nu monte-de espuma mientras que 
Néstor respondía á las maldiciones (Je Koncari estrechan­
do á Lucciola.contra su corazón.

Cuando llegaron al gran canal, la aurora iluminaba 
el viejo techo del paIu('iode ios FabbíannnI. Bríghellaes­
taba en la puerta y se quedó admirado tiendo volver á su 
huésped á quien no liaíiia visto salir.

—i  Cuánto te ha costado tu palitciu-? te preguntó Nés­
tor.

Brighelia titubeah» en responder.
—O tu posada, si quieres llamarla asi, continuó Néstor. 
—Diez mil piastras, señor.
—Yo te doy (¡uince rail, que cobrarás-mañana eu casa 

de mi banquero.
Néstor y Lueoíolo subieron A la oáinara donde tuvo 

principio esta iiísioria. El jóvaii la  ennduju cerca dcl gran 
sílluii y (ioiisideraiido cstasiadu su belleza mas interesan­
te aun á la.liizdei día:—l.ue(-iola, le dijo,te lieongañado, 
cuando viniste anoche va halda yo vlsio el tesoro que tu 
Imscas. La leyamla de la familia es verdadera, lie ahí lo 
que debía devolverle su antiguo palacio. ¡Mii-al 
- — Lucciola levantó su dulce[ii)irnda y siguió con ella la 
.dirección de la mano[de Néstor. Enlnutes-se vió ruboriza- 
ida y radiante en el espejo que I» senaiaba y vespondiCt 
ocultando su cabeza en el píi'-lto dbl jóven;

— ¡El tesoro amigo mío, es nueelru autor!
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La vida de Munge se puede dividir en dos époeis bien 
(listinlas: el periodo poli tiro y el cientifieo; perú los lilu- 
lüs de Uunge á los ojos de los sabios son tales que han 
dejado i  un lado el hombre de partido, para admirar es- 
« lusivamente sus esludiosv su ciencia profunda. Sin eni- 
barpo, hagamos un r.ipido e-xámen del uno v del otro.

Monge nadó en Becnme el año de 17áG; su padre, 
mercader foraslero, conocio bien pronto la disposiduii de 
su hijo, y pudo con alguna protección colocarle en el co­
legio de los PI>. Filipinos. Después de tres años de esta­
dios en Becume, los PP. enviaron el discipiilo ó sus 
hermanos de Lyon.como eseuela superior, donde .sus 
precoces talentos ai'aharian de desarrollarse. A los 17 
años de edad le confiaron una cátedra de física. Yiietto 
Mongo al seno de su familia, levantó el plano de Becume 
en grandes dimensiones, y ofreció su trabajo al ayunta­
miento. In  entendido oficial superior, asombrado d é la  
exactitud del plano, recomendó á su autor al director de
1.1 escuela de Mezieres; pero en este establecimienU) no en­
traban sino discípulos de real orden y hasta el numero de 
veinte. Para entrar en él era precisa condición el ser jio -. 
b le .y la  humilde de Mongo fué un olistáculo para su en­
trada , hallando solo cabida en la clase de directores de

los trabajos de fortificaciones en calidad de delineanK
Algunos meses después déla entrada de Monge en la 

escuela de Mezieres, le eligió el cotiiandante para bacer 
iin cálculo maiemálico; el joven discípulo, cansado de los 
inunilüs rodeos porque llegaba á resolver un problema, 
inventó un medio mas pronlo, que fué el primer método 
geométrico para conseguir el resultado. .Se dudó de la 
solución que liahia dado Monge, alegando el comandante, 
(J41P. Di aun babia empleado el tiempo estrictaníente nece- 
sario, para los cálculos comunes; pero precisado á exa­
minar el trabajo con mas detención, la capacidad del dis­
cípulo desde aquel momento, se dió i  conocer con asom­
bro general.

Monge tenia entonces l9 a a o s ;le  nombraron catedrá­
tico suplente de maleDiaiicas, y dos meses después ocupó 
la cátedra de fiMca que desempeñaba el abate Xoilet. Con 
este motivo hizo muUitudde esperimentos curiosos sobre 
el gús, sobre los efectos de óptica ysobre la electricidad; 
no se concretaba á las lecciones diarias: se complacía 
en que sus discípulos examinasen los fenómenos de la 
naturaleza, y el territorio de Mezieres precisamente, 
ofrecía un vasto campo á la iustrucrion de los alumnos 
del joven sábio. Al mismo tiempo Monge generalizaba 
sus primeros ensayos matemáticos; inventó ima doctrina 
nueva y fecunda indispensable á todas las artes de cons­
trucción y que aumentada ewi descubrimientos posterio­
res, se tituló Cfometria Descriptiva. Este conjunto de 
métodos sencillos y uniformes, no estaba en armonía eon 
las antiguas prácticas; de aquí la oposición rutinaria que
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tuvo que vencer Moiige i  fin de hacer adoptar sus innova­
ciones para la enseñanza de la escuela.

Monge iba todos los años á París durante las vacacio­
nes y ocupaba un lugar entre los hombres mas distingui­
dos ’en las ciencias; siendo corresponsal de la Academia, 
eran sus protectores Lavuissier, Condorcel, y la Roclie- 
foncauld. D’Alemberl principalmente se tomó tanto inte­
rés por Monge. que le hizo nombrar académico de la de 
Ciencias en 1780. Nombrado examinador de Marina en 
1783, marchó á la escuela de Mezieres. El licéo de París 
que tenia por objeto el instruir deleitando, acababa de dar 
entrada i  las ciencias eii su seno, confiriendo con este 
motivo la cátedra de Tísica á Monge, que supo dar un atrac­
tivo irresistible á sus lecciones, por medio de cálculos 
.sorprendentes y procedimientos ingeniosos:los detalles! 
sacados de la vida ordinaria; las observaciones sobre los 
objetos mas vulgares y que por lo mismo no llamaba la 
atención, ofrecían un interés vivísimo dichas por el jóven 
maestro.

Cuando estalló la revolución francesa encontró en 
Uoiigeun celoso discípulo y un apóstol lleno de entusias­
mo; pues adoptando este las ideas de perfectibilidad que 
abrigaban (odas las imaginaciones, creyó princípalmeiile 
que iban a desaparecer las trabas que tenían esclavizado 
al genio paralizando su vuelo; de suerte que aun los ter­
ribles desengaños que veia diariamente, no pudieron disi­
par del todo sus ilusiones. Nombrado ministro de Marina 
después de los sucesos del 10 de agosto, aceptó aquel car­
go. á consecuencia, decía, de haber entrado los prusianos 
en Francia; y formó parte del gobierno, bajo la denomi­
nación de consejo ejecutivo, en cuvoconcepto fue uno de 
los que juzgaron á Luis XVI: esta filé una obligación de su 
ministerio y sabido es cuanto ha sentido en el transcurso | 
de su vida tan lúgubre acontecimiento. S ise examinan sus  ̂
actos personales, se verá como dio actividad á los puertos 
y salvó á su antecesor Duhuuchage concediéndole un gra­
do. Por otra parte, no puede pasar desapercibido, que 
durante su administración las oficinas del ministerio se 
llenaron de hombres inútiles y que ios mejores oficiales 
perseguidos por el ódio revolucionario, fueron separados 
de tas escuadras tan brillantes en tiempo de Luis XVI.'

Monge conoció bien pronto su insuficiencia política en 
medio del encarnizamiento de las facciones é bizodimisiou j  
en abril de 1793. Algunos meses después, la junta del 
salvación pública llamó á los sabios |>ara que acudiesen 
en defensa del país, y entonces fue cuando Monge desple­
gó todos los recursos, y actividad de su imaginación. 
Novecientos mil hombres se preparaban á rechazar la 
coalición que amenazaba á la república francesa, y las 
fábricas apenas podían suministrar la décima parte de las 
cosas necesarias para tan grandes preparativos; se nece­
sitaba multiplicar lasmanufarturas, simplificarlas obras, 
dirigir los trabajos, abastecer de municiones á la artillería 
&c. &c. Monge se entregó á todos estos trabajos con una 
constancia infatigable, en tas fábricas de armas, en lasfiin- 
diciones y en los polvorines, era a la vez indispensable su 
presencia; vigilaba las obras.pasaba los diasen teros dando 
instrucciones para la fabricación del salitre, y por las no­
ches escribía su artedefundircañones. En una .advertencia 
a los herreros, redactada en unión de Vandermonde y 
Bertbolet, manifestó el modo de obtener el acero, com­
binando el hierro con el carbón, y merced al talento de 
estos tres hombres célebres, se vio realizar aquella pro­
mesa que parecía un sueño; «Se hallará la tierra salpi­
cada de salitre y á los tres dias se podran cargar ya los 
cañones. i

Al cabo de algunos años se fundó ia escuela politécni­
ca que debió á Monge su existencia, muy particularmente: 
La escuela politécnica, digna de este nombre en su origen, 
admitía á todos aquellos cuyo objeto era ilustrar por me­
dio de conocimientos científicos, las artes fabriles. A fin 
de saber si las cspiicactoDes de los catedráticos eran de

una verdadera utilidad general, dividiólos discípulos en 
brigadas, colocando i  la cabeza de cada una los mas ade­
lantados para que sirviesen de pasantes á los demas. El 
mismo instruyó á veinte jóvenes para que desempeñasen 
el nuevo cargo, de los que no se separaba en todo el día, 
y durante In noche les preparaba el cuaderiiodc análisis 
que había de servir de testo en la siguiente lección.

Monge marchó á Italia con varios de sus cólegas dei 
Instituto, para recoger las preciosidades artísticas cedi­
das, según conveniu estipulado, al victorioso Napoleón: 
esta comisión duró mas de un año. Cuando se celebraba en 
l’aris la llegada de las riquezas que debían poblar los 
museos, aun se bailaba Monge visitando la Italia; Uona- 
parle le comisionó entonces en compaíiia de) general Iler- 
thierde llevar al Directorio el tratado de Campo-For- 
inio.

Al recibir los directores á Monge, creyeron estos que 
solo les hablaría de la misión científica que habia eva­
cuado; pero no tan solo el sábio les dió cuenta de su im­
portante encargo sino que se exaltó con el recuerdo de los 
triunfos de la repnblica; se lamentó de la conducta de los 
ingleses y concluyó comparando á Bonaparte con Epami- 
nundas. Este discurso de Monge dá á conocer sus ideas 
republicanas, que no eran .sino reminiscencias de sus es­
tudios sobre la antigüedad. A pesar de que no tenia un 
gran conocimiento délos hombres ni de los negocios pú­
blicos, se le designó por dos veces como candidato para 
el Directorio, y no habiendo sido elegido, fué enviado i  
Boma con Mr. Daunou para organizar la república.

En aquel tiempo se emhan'ó Bunaparte para Egipto y 
escribió á Monge para que alislando los buques que ha­
bia en Civita-Vecchia se hiciese á la vela inmediatamente. 
Embarcóse Monge acompañ.tdo de Dessaix y se reunió al 
ejército espedicionario en 1798. En la travesía de Alejan­
dría al Cairo, por el desierto, observó el fenómeno de óp­
tica conocido con el nombre de que no se re-
nuevaen parte alguna con un carácter tan sorprendente 
como en el Egipto. Visitó dosveces lasPirámides, el Obe­
lisco y las murallas de la antigua Heliópolis: quedó tan 
gravado en su imaginación el recuerdo de aquellos gran­
diosos monumentos, que mucho tiempo después hablaba 
de ellos como inspirado por su vista. La escuda politéc­
nica envió cuarenta discipulos á la reunión de sábtos que 
debían embarcarse paraE^iplo, que bajo la dirección de 
Monge, Berlhollet y Kournier, hicieron la descripción mo­
numental de aquel país maravilloso. En un vlage que hizo 
á Suez con Bonaparle, Monge. descubrió los vestigios de 
un canal que comunicaba el Mar Rojo con el Mediterrá­
neo por el Nilo: siguió también á Bonaparte á Siria y va­
rías veces se oyó á los soldados murmurar del viejo sábio 
á quien atribuían aquella espedicion.

Ya de vuelta en Europa con Bonaparte , Monge 
presidió la comisión de ciencias y artes de Egipto; 
bajo sus auspicios fueron coordinadas las memorias eu 
donde se desenvolvió en gran parte el plano de Egip­
to tal como estaba en tiempo de Ptolomeo y de Pha- 
raon. De regreso en Francia, volvió á ser el protector de 
la escuela politécnica y ocupó nuevamente su plaza entre 
los profesores; defendió con constancia aquella institución 
contra las preocupaciones de Bonaparte, pero no pudo 
evitar que sufriese el acuartelamiento y la disciplina mili- 
lar. Nombrado por Napoleón individuo del senada desde 
su creación, se le adjudicó la senatoria de Liege con 
el título de conde de Péluse, dándole el cordon de 
gran oficial de la Legión de honor, un mayorazgo en 
Westpbalie y una donación de doscientos mil francos. El 
desastroso acontecimiento de Moscou influyó de un modo 
en estremo sensible en el ánimo de Monge; acostumbrado 
solamente á les relatos de victorias, se sintió agoviado 
con el peso de tan cruel noticia. Enviado á su senatoria, 
acogió i  la división de Maedonal que volvía á Francia en 
un estado deplorable. Grandes aüiedones fueron copsu-
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/mondo lüntameiiie al ilustre sábio; la caída del omnora 
do;, la dislocación de la escuela iwliiécnioa, la pros­
cripción de los convencionislas regicidas, medida que 
.nloaiwaba i  un yerno suyo, y por iiitimu, su saiida del 
Insdtuto á roNsecuencia de las purilicaclones de 1816 
Mongo falleció el 3ít de julio de 1818.

En medio de los estudios que debían inmortalizar su 
memuria, Monge trabajaba menos por conseguir honores 
que por el placer intimo que las ciencias le ofrecían- lá

h is t o r i a  iVATURAL

I f . l
y .

9 n*». nnla.splan-
tas unos se­
res vivicii • 
trs que, lo 
mismo que 
los anima­
les, nacen 
de un hue­
vo, se desar­
rollan, cre­
cen,se niub 
tiplicaii, V 
mueren.Es­
tán dotadas 
de sexos, y

, , . estapriiiei-
pal condición de su existencia el amor, esa pasioncreadora 
cuyo imperio se esliende a cuanto existe. Ella lucha sin 
cesar con el funesto influjo de la muerte, y ya que no pueda 
arrebatarle los individuos ha logrado salvarías especies 
de sus decretos irrevocables: asi los individuos mueren, 
perogradasat amorson inmorUles las especies. Esta mis­
teriosa potencia se manillesu de mil maneras y bajo ludas 
formas; todos los seres la obedecen con placer, puesto que 
es de las mas dulces su Urania. Vamos, pues, á levaniar 
un ángulo del velo con que la naturaleza se lia complacido 
en ocultarlo, por lo que respecta i  los vegetales.

Si exaiiiinamos un lirio (veáseeii taparle dereclia de 
la lámina), vemos en medio d é la  flor una columnila, 
cuyo eslreino .superior presenta un cuerpo redondeado 
lo que en su totalidad se llama pistilo órgano femeni­
no que hemos Bprado separadamsnie encima del lirio al 
lado derecho: Compónesc del cuerpo terminal llauiado 
«fiffma, y de otro cuerpo de mayores dimensiones situa­
do en la parte inferior, que es el primer riidimento del 
fruto, y lleva el nombre de ovario; y en Qii, de un hilo 
que media entre la base y la terminación del estilo y se 
llama estigma. '

En el centro de dicha flor y al rededor del pistilo ve­
mos siempre seis hilos llamados estarahres, cada uno de 
los cuales sostiene en su estremidad suiwrior ó libre una 
bolsila membranosa que lleva el nombre de anlrra y está 
llena de un polvo amanllentu denominado polea. Exami­
nado este polvillo con uii lente ó microscopio, obsérva­
se que cada átomo de polvo consisle eii uua vesícula pe-

^.pms¡.i.a cn cuyo iuterior se encierra un liquido baslan-

órgarios masculmosy l*û "fcmei'íinüs P»vulloriu los

/lores, y menos raro^P ^  ín’ " '“y en
respecta a ns ínin.^ "  ' “u f « lo que
m X s 'o s ,  ^o«l'»yelasese«icras. tales co­
son herraafroclii¿ otras muchas que también

de la m m W c,;^;;„ r- ' f -  ""‘o individuo
solo e n c ie r r a n ^  1 SUS flores femeuinas óqiw
e K í a n i í ^ l . a f  que liemos llamado tales A
P ierhániát sejiarados en diferentespies.nanias llamado los Loiáiucos dioicas
r a m a S c u í ^ f
tronco femeñu^^^  ̂ mismo pié ó
cas Como dáselas el nombre de «onoi-

■ t-omo SI á la naturaleza le repugnase el seuararse
qSe u K r V  animales
u^o /lau'ar monoicos: tales por egem
conchas Z  ^^^“«trando sus nacaradas
ca?aco! e ^ n Í  í ”r ‘'.®,‘‘'’ " “«stros jardines, pues que el
maguimos y " e í? o ír i  fo^sT m élihof
los v e c e ^ ^ lP ^ L t ''«"«‘’arse la fecundación en
El e s S  if’.-.r^ l  '"a^villoso de la naturaleza,
nerior ^  presenta en su eslremo sii-
iTlarcsr.*r!,n*a°'''.®''’“ ®̂ quc comunicaii Con unos vasos ca­
tó del 'l'>® “Hlo el trayec-
misma ñ  del ovario, en la
™ las sem lias ‘' { 1 ® rudimentos ó embriones 
feeuurlidtd o adquiéranla necesaria
afhifie V’r  "?®®sa'-ioqneel licor fecundante del I-olea 

de ts'tin ^ apimacion. Por esto cuando llega el tiempo 
encierro t  ‘oseslambres se esi-apa de L
^  ^  lian abierto de ramas en
con d "“'-■vo contacto
ílevaln I^P ? >'®‘ lújuido es absurvido y
dmidl 1 ? conductos capilares del pistilo al ovario, 
donde baria v fecunda a las semillas.

fecundación los embriones van 
desarrollándose y tomando mas cuerno

n rh ah a h n n 'r® ® “a®®™'"®®P®'‘̂ ®®“ ®’®'*®''düalcontranü 
fecundación los conductos se obliteran la 

flor aborta y no da semilla. Esto ultimo sucede en estas
deífhohi‘’s " T r ? ® ''r ®  dobles, cómala rosadecieii nojis, los claveles dobles y otras.

l ero para que los átomos del polen que han caido cu
el esugma se abran y dejen escupir el li!,uido ?eÍu;.da,ite
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que n>ntipni‘n, es ii)(lis|)eiisalile que. se erteueiUi'eii en con- 
tarto ron la liiiiiiedad. pues ([ue solo el agua goza de la 
pwpiedad particular de hacer que lalea átomos revienten 
a sil inmediato contacto. Si, pues, examinamos el pis- 
lilo de una (lor en el acto de veriHearse la fecundación, 
constantemente hallaremos húmedo el estigma. Esta obser­
vación es muy fácil y no hay mas que echar eii una vasi­
ja de agua algunos átomos del polvillo fecundante. y se 
vera que al punto revienta. Semejante esperimcnio nos da 
tina esplicacion del modo como obran la lluvia y las nie­
blas en tiempo de la florescencia para hacer abortar las 
cosecha.?.

Es muy fácil de entender como el polen saliendo de 
las anteras va a parar en el estigma en las llores liernia- 
í ^ i l a s ,  pero no asi en las plantas monoicas, en que 
el macho dista algunos pasos de la hembra, y hasta á 
veces media enire ambos una distancia muchísimo ma- 
vor. Sin cmliargo. la naturaleza para llenar su fin se va­
le de diferentes medios misteriosos de que vamos á dar 
algún conocimíeiUü.

Por poco que uno haya vivido entre las sociedades 
corrompidas ó en la sociedad en general. sabe que siem­
pre se eíiciienlraii siigelos bastante complacientes que se 
encargan de las secretas comisiones de amor. En cuanto 
al amor tic las flores, el encargado de una misión tan 
hcnorífica es el fiel amante de Flora, tan celebrado de 
los antiguos poetas, el mismo céfiro. Con su soplo lle­
va el polen á grandes distancias, y á veces en tanta 
abundancia, que cuando lo suelta y cae en el suelo, la 
tiñe de color amarillo. Esto acontece muv á menudo en 
las cercanías de los espesos bosques de abetos, y ha da­
do márgen á los cuentos que se refieren de haber llovido 
azufre. Repito que gr.aeias al aire el polen, puede ser 
llevado a disianeias considerables y fecundar á las flores 
femeninas que encuentra al paso. Joviano Pontanas nos 
cuenta que en su tiempo se cultivaban dos palmeras, la 
una iii.isculina en Rrinde, y la otra femeiiíim en un bos­
que de OIranto que dista del primer punto unas quince 
leguas. Durante muchos años peruianeciú sin dar fru­
to; pero al cabo, levantó el tallo imr encima de los 
demás árboles, y desde qne pudo vfr al macho de 
Rrinde fué fructífera: así habla este poeta latino. Por 
otra parle muchos habrá que han observado en tiempo 
de la florescencia del cáñamo la nubecilla de polen 
queseievanta alaíre  al menor movimiento que el viento 
comunica ú las plantas.

Cualquiera que sea el medio de que se vale la na­
turaleza para trasladar el polen, es positivo que la fe- 
ciimlacioii resulta del contacto de este eon el estigma. 
Cleditch cultivaba en Berlín uiia palmera hembra y a pe­
sar deludo su esmero no habla podido obtener níngiin 
fruto. Escribió á un amigo suyo habitante en Dresde, 
quien le envió en nn papel envuelta una porción de po­
len de una palmera macho: con él cubrió Gleditch los 
estigmas de la planta hembra, y por primera vez produ­
jo dátiles.

Mr. I.cmon. hábil cultivador, cuyo muerte fué muy 
sentida de los aficionados i  las flores, conservó envuel­
to en pa|>elílius por espacio de mas de un mes cierta 
cantidad de polen de peonía, del que se servia para fe­
cundar especies mas Linlias, y obtuvo el resultado ape­
tecido. Del modo como se verifica la fecundación en las 
plantas, han deducido los botánicos la posibilidad de 
cruzar dos especies diferentes, á .semejanza de loque 
tiene lugar entre el caballo y la burra en los anímale.?, 
y obtener producciones híbridas participes de los carac­
teres del padre y de la madre. Los horticultores se apre­
suraron á reducir á la practica dicha teoría, y los resul­
tados fueron los siguientes. Con unas ligeras finas y pun­
tiagudas cortaron las anteras en el momento de abrirse 
la flor, para impedir que se verificase la fecundación na- 
iiirai, y eun un pincel muy secn recogieron una cantidad

de polen de una flor del mismo género, pero de diferenle 
especie, luego lo apUcaroii al estigma de la que primero 
mutilaron. En l.i mayor parte de casos, esto es, cuando 
existía bastante analogía, la fecimdacinn se efectuó y to­
maron su crecimiento regular las semillas, las que plan­
tadas después, produjeron plantas parecidas en nerlos 
caracteres al padre y en otros á la madre, y (amblen al­
gunas veces ni ni uno ni á la otra, asi que |>or este me­
dio con la digital purpúrea y con la digital de grandes 
flores se lia obtenido una planta híbrida en nada seme­
jante á una ni otra de las produceiites. Valiéndose de es­
te método de cruzamiento, a.gnnos jardineros ban obte­
nido una inmensa variedad de clávele.?, rosas y otras flo­
res de eslreinada liermosura. Sin embargo, en este caso 
sucede como en los animales; es decir que así como los 
mestizos de asno y caballo. 6 los mulos y otros son esté­
riles. también lo son las plantas híbridas'; de modo que 
aunque la naturaleza se muestra tan cuidadosa de con­
servar las especies existentes, al parecer opone toda re­
sistencia á la producción de otras nuevas.

A mas de la mano del hombre y del a ire , hay oíros 
medios de trasmitir el polvo fecundante, y estos son las 
moscas y otros insectos que van divagando continuamen­
te entre las (lores y buscando en ellas su alimenlo: sus 
patas, pelos y alas se cargan de polen, el cual llevan á 
los estigmas délas flores hembras. Los griegos tienen ca­
bal cunoeimienlo de este mislerio de amor, y sacan gran­
des ventijas para el cultivo. Poseen lina especie de hi­
guera dioica, y como en estos árboles están las flores me­
tidas en el pulpo del fruto, el viento no puede egercer 
ninguna acción en ellas; pero no falla una especie de in­
secto que penetra en lo interior del higo y sale cubierto 
de polen. En este estado los griegos recogen estos insec­
tos en abundancia y los llevan donde bay liigiieras hem­
bras. los insectos penetran en los tiernos frutos y .se 
efectiia la fecundación: esta operación se llama capri- 
ficarion.

En cuanto á las particularidades de la fecundación la 
valisneria (l atísncrín spíra/»), planta que se encuentra 
en el Ródano, Saona, y alguna vez, según dicen, en el 
na, es la mas digna de admirarse de cuantas conocemos. 
Esta planta vive en medio de las aguas claras y poco cor­
rientes: es dioica y el pié macho á menudo se encuentra 
muy distante det pié hembra: en ambos nacen las flores 
en él fondo del asna íniuediaUs á las ralees, donde per­
sisten hasta que llega el instante de abrirse. Sostienen 
á las flores femeninas unos pedúnculos delpdos excesi­
vamente largos y vueltos sobre sí mismos formando una 
espiral. Al contrario las flores masculinas, aunque situa­
das en el mismo parage cerca de la raíz, tienen sus pe­
dúnculos rectos, fuertes y muy cortos. Cuando llega el 
tiempo de la florescencia se desarrollan los peilimrulos 
de las flores femeninas del modo que mauiflesta l.a adjun­
ta lámina, y suben estas á la superficie det agua donde 
por primera y última vez se abren al dulce influjo del 
aire y del sol: de esta suerte adherida la flor al pedún­
culo y nadando con gracia está esperando la llegada del 
macho.

Este entonces hace mil esfuerzos para romper el pe - 
dúnculo que lu sostiene, basta que por último lo logra y 
sube á la superficie , abre la córula, é impelido por el 
viento ó la corriente dei agua, va ligero a donde e.slá 
la flor femenina, la encuentra. únese á ella, y después 
de haberla cubierto con el polvillo de los estambres, la 
deja y va á naufragar á alguna distancia.

Asi que la flor femenina lia recibido á la masculina y 
queda fecundada, vuelve á cerrar la corola, dóblase otra 
vez 6l pedúnculo, y la lleva á su primer sitio eu el fondo 
del agua, y asi maduran las semillas, a cubierto de los 
riesgos que correrían si permaneciesen en la siiperOeie.

«Todo esto no es mas que un puro mecanismo, acaso se 
diga, y sin haber agradables emociones no puede hallarse
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visibles de sensibilidad en 
ri. u  w  'os eslanques la hermosa flor

Ípnrnflíja palutlns^ rodeada del oscuro 
verdor de las plantósacuáliras, cual lablanca v reluciente 
estrella en el sombrío azul de los cielos. El pistilo de esta

estambres echadosyco- 
M J im  ? ***'°® ('"‘‘s ‘•ien. apenas Ilesae momento deentregarse al amor, de repente y con unmo- 
vimiento e^ponUneo se levanta un estambre, se arrimL al 
pistilo , lo aprieia y cubre con la antera y luego que ha de- 
^sitado  en el e polen, vuelve á rerobrar su^poLion pri­
mera, y cede el puesioáotro estambre que repite laone-

ede” "'I*—--— j .  i--^. . r
,, a iHiu csuimore que repite

rarion. y le suceden del mismo modo los resUnies; termi­
nado «l acto de la fecundación se marchitan y caen.

Por lo dicho se vé que los estambres van á buscar 
al pistilo, cual si el pudor fuese el patrimonio de las 
bembras en toda clase de seres. EsrepJion d resia  regla

fuando la flor abrev a 
coroi^a los estambres se apartan del órgano femenino for 
mando todos un harecillo que so inclín,a al suelo °v al

Lasconfervas y otras muchas plantas ofrecen tam-
1 v a r if iQ  Ac /!& j _  _ --- ................

ío s V u n ”* sensibiíidad'qué

culo
-----‘iiituvniaaa, las que son muv di:

n® P^ro que no esplicamos en este artlcu
por no hacerlo interminable.

La Valisneria.
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